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Las enormes ganancias de las empresas ferroviarias 
forman un triste contraste con los sueldos 
miserables de los trabajadores 


as empresas ferroviarias del 
país — pese a todo lo que se diga 
en contrario — atraviesan en la ac- 
tualidad por el período más prós- 
pero de su existencia. Los últimos 
gumentos de tarifas concedidos por 
el gobierno y religiosamente apli- 
cados por ellas, sumados al gran 
incremento que se ha podido uo- 
tar en el tráfico en estos últimos 
meses, les ha facilitado entradas 
fabulosas; sus arcas vense enorme- 
mente infladas; los ingresos sema- 
nales no guardan relación ni aun 
con aquellos que corresponden a 
años de gran trabajo. 

Esto era fácil preverlo, pues si 
en 1920 atravesaban por una situa- 
ción relativamente buena — según 
lo anunciaron sus propios repre- 
sentantes — ¿qué no podrían decir 
hoy si se vieran apretadas como 
entonces, con las enormes ganan- 
cias que les han proporcionado los 
últimos aumentos de tarifas? , 

¡Ah! Las empresas, los capitalis- 
tas ferroviarios son iguales que el 
cocodrilo, con la diferencia de que 
éste no siempre llora, porque no 
siempre tiene apetito; en cambio, 


el apetito de los capitalistas” ferro- 


viarios es insaciable y-por eso llo- 
ran siempre, y sólo detienen el llan- 
to cuando los trabajadores decidi- 
damente se poren de frente, dis- 
puestos a no dejarse engañar por 
la treta. 

En efecto; en 1920 las enmpresas 
acordaron un aumento general de 
sueldos, diciendo — «<on toda na- 
turalidad — que lo concedían debi- 
do a la situación relativamente 
buena de las compañías. Nosotros, 
que conocemos la generosidad de 
esos señores, no nos hemos sorpren- 
dido en lo más mínimo por tanta 
bondad junta de quienes sólo se 
desvelan por amontonar millones 
de libras a costi de la miseria de 
los demás, y explicaremos el por- 
qué. 

Después de constituirse la Con- 
fraternidad Ferroviaria, en junio 
de 1920, se ha podido notar en to- 
das partes un nuevo ambiente, una 
ráfaga de viento impregnado de 
odio y rebeldía por tanta iniquidad 
había invadido los corazones del 
proletariado del riel y aun aquellos 
que no habían concurrido a engro- 
sar nuestras filas dejaban sentir su 
descontento en los lugares de tra- 
bajo y en toda ocasión que se les 
presentaba. 

Era una atmósfera sumamente 
caldeada y por demás peligrosa pa- 
ra las empresas; así lo han enten- 
dido, y muy pronto comprendieron 
también cuál era el remedio más 
eficaz para localizarlo y, natural- 
mente, lo aplicaron. Así, pues, bajo 
esa presión casi unánime de los tra- 
bajadores, han sido concedidos los 
aumentos que hemos mencionado; 
claro está que las empresas no po- 
drían en manera alguna admitir o 
confesar que tal generosidad no 
era otra cosa más que el fiel refle- 
jo del estado de ánimo del perso- 
nal, y es explicable ese reparo, por- 
que el reconocerlo implicaba un 
gran triunfo de la organización, y 
ese triunfo significaba una seria 
amenaza para sus intereses porque 
tracría como consecuencia un ma- 
sis entusiasmo y espíritu comba- 
ivo. 

Por estas razones, al conceder el 
aumento de salarios dijeron que lo 

acían porque las empresas atrave- 
saban por un momento de relativa 
Prosperidad, aparte — esto nunca 

lta — de comprender que la vida 
estaha demasiado cara como para 
que los trabajadores pudieran vivir 
ton los miserables sueldos que per- 
cibían. En aquella oportunidad han 
hecho mna confesión, tal vez la úni- 
“a verdad que han dicho hasta la 
fecha respecta a sus condiciones fi 


hancieras, cenando han mapifestado 


que la vida de las empresas era re- 
lativamente próspera, y esa verdad 
la han dicho obligadas por las cir- 
cunstaucias que les imponían a op- 
tar entre dos males por el que me- 
nos les perjudicara. 

Quedamos, pues, en que las em- 
presas atravesaban en 1920 por un 
período de “relativa”? prosperidad; 
cabe ahora preguntar: ¿Si en aque- 
lla fecha la situación de las empre- 
sas era relativamente buena, có- 
mo podría clasificársela hoy des- 
pués de los últimos aumentos de ta- 
rifas, aumentos que oscilan entre 
23 y 25 ojo? 

Es necesario tener presente que 
los gastos de explotación han dis- 
minuído en forma considerable; el 
costo del carbón, petróleo, etc., ha 
bajado de precio desde entonces 
más de un 25 ojo; la economía de 
personal, con las consiguientes in- 
fracciones de la reglamentación del 
trabajo ha estado a la orden del 
día en estos últimos meses; los 
sueldos dei personal estable no han 
sufrido mayormente modificacio- 
nes. De manera, pues, que podemos 
decir sin exponernos a pecar de 
exagerados que los gastos de explo- 
tación en la actualidad son inferio- 
res a 1920 en más de un 30 ojo. 

Tenemos, pues, por un lado en- 
tradas enormes por razones de los 
últimos aumentos de tarifas y au- 
mento considerable de tráfico. Por 
otro lado, disminución del precio 
del combustible, reducción de per- 
sonal y aumento de horas de tra- 
bajo al restante Con estos datos, 
comprobables en todo imomento por 
quien tenga interés en averiguarlo, 
se podrá fácilmente dar una idea 
sabal de cuál es la situación finan- 
ciera de las empresas ferroviarias. 
Y es necesario advertir que esa si- 
tuación tornaráse aún más flore- 
ciente en los próximos meses con el 
transporte de la próxima cosecha, 
que promete ser excelente. 

La meior afirmación de lo que 
dejamos dicho nos la da el siguien- 
te cuadro, donde puede verse la co- 
tización mensual de las acciones 
de cada una de las cuatro grandes 
anipresas: 


o 


Cotización de las acciones ferroviarias 
(Valor nominal 100 libras esterlinas) 


ARO 1922 
Pacífico Sud Oeste C. Arg. 
Enero . . 26 57 55 52 M4 
Febrero . 40 60 Y% 57 56 
Marzo . ». 43 67 61 1% 58 
Abril . . 46 £9 Y 66 59 
May0 +. +. 46 68 Y£ 67 60 
Junio . . 46% 710% 66 64 Ye 
Julio . 51 a 75 63 
Agosto . . 50% 717% 2 65 Y 
Septiembre 52 T4 YU 683 65 % 
Octubre . 66 £3 15 Ya 71 


Noviembre 82 Y 80Y 82% 11 


Cabe ahora ocuparnos de la si- 
tuación financiera de los trabaja- 
dores, que son precisamente quie- 
nes dan esa prosperidad a las em- 
presas; aquí no es necesario dete- 
nernos mucho, pues sólo bastará 
con decir que es sencillamente es- 
tacionaria; los mismos sueldos de 
hambre que percibían en 1920 los 
perciben en 1322, y los percibirán 
en 1923 si no se aprestan a la lu- 
cha. Una diferencia existe,. es ver- 
dad, pero que por maniobras que 
en otra oportunidad explicaremos, 
no han reportado el beneficio que 
se esperaba. Nos referimos a los 
escalafones.. . 

El ministro de cobras públicas tie- 
ne pendiente de su fallo desde ha- 
ce más de un año lo que se refiere 
a sueldos para los escalafones de 
telegrafistas, dependientes y auxi- 
tliares y controladores, ete., sin que 
hasta la fecha pueda conocerse el 
menor indicio de solución. Sin em- 
bargo, esta vez no podrá argilirse 
rnomo' anteriormente la situación 
precaria de les empresas, porque 
nadie puede ignorar y menos el m3 


Buenos Aires, Diciembre 1o de 1922 
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nisterio que las empresas jamás 
acordaron una época tan buena. 

¿Será necesario empujar al ac- 
tual gobierno a que dé cumplimien- 
to a la deuda contraída por el an- 
terior? Creemos sinceramente que 
sí; pero también creemos que no 
es sdlamente allí donde debemos 
golpear: será necesario golpear 
también a las puertas de las empre- 
sas, y será necesario hacerlo sin 
pérdida de tiempo, antes de termi- 
narse la cosecha o, lo que es lo mis- 
mo, antes de que empaqueten y 
manden a Londres el producto de 
nuestro trabajo. 

Y esto puede fácilmente conse 
guirse, y se conseguirá si los tra 
bajadores  engrosan  rápidament: 
las filas de la Confraternidad y se 
aprestan a luchar por la conquis. 
ta de sus derechos de trabajadore: 
y de hombres. Sólo así se consegui- 
rá mejorar nuestras condiciones 
de vida y trabajo, arrancando a 
las empresas, por lo menos, una 
parte de lo mucho que nos roban. 
AA _AA—Á 


Algo sobre el congreso mixto 


He sido delegado al congreso de la 
Cozfratern'dad, donde se ha resuelto 
cambiar su antigua forma de organl- 
zación por la que tiene actualmente. 
Declaro sinceramente que en él he con- 
tribuído, en lo posible, a que esa refor- 
má se efectuara, confiado mág en sus 
efectos moralizadores que en lo que 
ella s'gnífica, porque tengo la convic- 
ción de que la organización va a po- 
der así eluominar los: obstáculos que 
trababan su acción, para mayor beno- 
ficio de los ferroviarios, 

Es evidente que dicho congreso se 
ha apartado de las fórmulas revolucio- 
narias más conocidas y adoptado otra, 
que sin ser praducto de la alquimia de 
ciertos revolucionarios, no puede ne- 
garse su bondad hasta que el tiempo y 
la experiencia hayan dicho su última 
palabra, 

Esto se explica, debido a que aque- 
llas fórmulas han fracasado en la es- 
cuela experimental de las grandes lu- 
chas, donde ha corrido generosa la san- 
gre del obrero, sin que al final, en com- 
ponsación u tanto sacrificio, se haya 
podido palpar el más mínimo beneficio, 
y si alguro se ha conseguido se ha per- 
dido a causa de los divisionistas. 

La Confraternidad, pues, no tiene na- 
“da que perder con el nuevo carácter 
de su organización, al que se vió obli- 
gada a recurrir por su espíritu de con- 
servación. Un simple papel sellado no 
puede quitarle su esencia revoluciona- 
ria, producto de su conciencia de clase 
y de su capacidad societaria, y un cen- 
tralismo en su dirección no puede 
aportarnos otro mal que la disciplina 
en la acción, tan necesaria para con- 
vartir en fructíferos los resultados has- 
ta hoy casi estérilos de nuestras lu- 
Chas. 

Está demás dedair que no me refiero 
a un centralismo absolutista y a una 
disciplina que no sea la aceptada cons- 
clentemente por el individuo capaz, 
que no significa, por supuesto, serví- 
lismo, 

Ya no era posible tolerar que se per- 
potuaran en la organización esas lu- 
chas intestinas que cada día ¡ban 
creando más odios y rencores, provo- 
cadas por diferencias ideológicas que 
muchas veces disfrazaban apetitos in- 
nobles y a la vez eran causa de esa in- 
disciplina constante que anulaba todo 
esfuerzo en beneficio de los bien en- 
tendidos intereses del gremio, cansado 
ya de tantos fracasos y decepcionado 
al contemplar a los que estaban a su 
frente, como parecían complacerse en 
insultarse y calumniarse mutuamente 
en vez de cumplir con la misión que les 
fuera encomendada. 

Además, el estado caótico del orga- 
nismo ferroviario permitía a los ele- 
mentos interesados sembrar la anar- 
quía y el desorden, imposibilitando su 
acción defensiva contra los abusos de 
las empresas, las cuales forrentaban y 
fomentan nuestras diferencias para 
perpetuar un estado de cosag que les 
era sumamente beneficiosa, 

Sen ostas las poderosas razones por 
las cuales el congreza vixto resolvió 
moilficar el sistema de organización, 
pensando «que así oliminaría gran par- 
te de log males que le aquejaban. 

En tal sentido no puede negarse que 
el congreso mixto ha realizado nna 
obra inspirada en el deseo de benof- 
clar al gremio. Podrá haberse equivo- 
cado (el tiempo lo dirá), pero nunca 
vuede haberse hecho acreedor a la crf- 
tica acarba, despiadada y calumniosa. 
hecha por ciertas publicaciones de 
hombres que dicen profesar un ideal 
tan grande como el de aquellos que han 
efectuado el movimienta más grande 
de la historia y que sin embargo no 
trepidan en dividir, disgroyar y decep- 
cionar a la clase rabajadora con sn 
propaganda, basada en el más hajo 
versonalismo y donde se nota la ausen- 
cia de un criterio de sana doctrina. 

En ese congreso que les merece el 
*ttwo de “amarillo,” porque no respon- 


dió a sus aspiraciones, fué comprobada 
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lumréíosa en que “La Internacional' 
publicaba las crónicas, haciendo agre- 
£ados, prejuzgando intenciones, etc. 
con el fin de impresionar desfavorable- 
mente a sus lectores, y en ese congreso 
el que estu escribe, que ha seguido y 
sigue con simpatía e interés, desde sus 
comienzos log progresos de la gran 
obra de la revolución rusa y de sus 
hombres, reflejada en el libro, el dia- 
rlo y el folleto, ha experimentado una 
gran desilusión al comprobar que los 
comunistas de la Argentina, en su afán 
dudosamente sincero de imitar a los 
hombres de la revolución, recurren a 
armas tan poco dignas, como las ex- 
puestas, 

Si el comunismo, según ellos lo in- 
terpretan, es una causa más da divi 
sión que hay que agregar a las exis- 
tentes, y sí su acalón dentro del movi- 
miento gremial ha de encamina;¡se so- 
iamente a llevar agua a su molino, sin 
tener en cuenta los intereses de la cla- 
se trabajadora en general, sería más 
conveniente dejar que la revolución la 
haga la bu-'zuesía, porque lo que es 
nosotros log obreros, jamás nos enten- 
ereiros, 

Esto demuestra lo mucho que tene- 
mos que aprender lca que tratamos de 
cambiar la estrutura social, de aquellos 
que tratan de mantererla. Mientras 
nosotros queremos hacer todo a base 
de lirismos embriagándonos con la de- 
clamación literaria de «aiertos apósto- 
les, el enemigo nos opone procedimien- 
tos expeditivos y «prácticos. 

El gremio ferrovisrio, que ha servido 
como campo de experimentación a to- 


tra el capital ferroviario. 

A sus hombres dirigentes correspon- 
de la grave responsabilidad de condu- 
cirlo por el camino que lo lleve a la 
materialización de sus ideales, fieles a 
las rormas que lc3 astatutos les fijan 
y sin olvidar las lifaduras que nos ha- 


«cen inseparables de nuestros hermanos) 


de clase, 

Hay que despreciar la calumnia, hija 
siempre del odio y del despecho y he- 
cha siempre a falta de argumentos y 
razones. lo que denota. incapacidad o 
traición. La verdad que tarde o tem- 
prano se impone, es la encargada de 
destruir la calumnia, cuando su absur- 
do no la destruye por sí sola. No es 
lógico, pues, ni consecuente con el 
ideal apelar a la justiala burguesa para 
derimir nuestras cuestiones, sobre to- 
do, Cuando un congreso obrero ha he- 
cho su justicia, pues así se reconoce- 
ría la superioridad de la justicia hur- 
guesa; reconocimiento que puede muy 
bien significar 
princinius. 

No he de concluir sin antes protes- 
tar, en nombre de los más caros anhe- 
los de la clase trabajadora, contra la 
obra nefanda de los sectarios de todas 
las ideologías, cuya misión parece ser 
la de dividir en vez de unir; destruir 
en vez de construir; crear odios en vez 
de eliminarlos; en una palabra: ir co» 
locando obstáculos al progreso de la 
humanidad, tal cual lo hacen los zán- 
ganos ensotanados, los arrastrasables 
en general. 

Esos sí que son amarillos, más que 
amarillos traidores a su ideal y a su 
clase. 


¡Es la reacción pintada de rojo! 
A. DURAND. 
Pl A cn ms 


importante para las secciones 


NTEVA MATRICULACION 


Nuevamente recomendamos a las 
secciones la pronta devolución de 
las cédulas de ingreso correspon- 
dientes a socios actuales. 

El 15 de enero debe comenzar el 
nuevo sistema de cobranza, y los 
compañeros, dándose cuenta de la 
tarea que implica organizarla tra- 
tándose de una institución com. 
puesta por varios millares de aso- 
ciados, se prestarán sin duda con 
su pequeño esfuerzo a facilitarla, 

El día 5 del corriente esperamos 
la devolución de todas las cédulas 
debidamente lenadas. 


SOCIOS NUEVOS 


Se hace saber a las secciones la 
conveniencia de dar cumplimiento 
desde ya a los estatutos de la 
““Jnión Ferroviaria””, especialmen- 
te én la parte que se refiere a go 
cios nuevos, es decir, enviar a este 
secretaría la fórmula No, 1 para ser 
aprobada y devuelta con el núme- 
ro de matrícula correspondiente. 


COMISIONES EJECUTIVAS 


Conviene también que laz seccio 
nes vayan desienando 3us autori. 
dades de acuerdo a los nuevos es- 
tatutos, a fin de que el primero de 
enero estén debidamente constituí. 


«las y puedan funcionar con yorma- 
lidad, 


mm. 


la forma caprichosa, tendenciosa y ES 


una claudicación dej 


cánento dd haceb; ohel EII. guesía vuestra obra! Os atribuís la ab- 
tido se dispone a utilizar las armas a| SUrda pretensión de ser los ángeles tu- 
su alcance, para entablar ia lucha con-| telares del movimiento obrero ferrovia- 
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FRENTE A LA MISTIFICACIÓN Y LA INSIDIA 





¿Los eternos postulantes, los perma- 
nentes mendicantes de la caridad públi- 
ca, logs fracasados murguistas que a) 
son de su organillo pretenden llamar la 
atención de los ferroviarios, no han ha- 
llado cosa más digna, más honesta ni 
más decente que lanzar toda clase de 
insultos, de groseras afirmaciones, de 
conceptos Iinfamantes y calumniosos 
contra el gremio ferroviario y especial- 
mente en contra de quien subscribe es- 
te artículo, 

¡Pobres degenerados! 
habéis descendido! ¿Pretendéis hucer 
la revolución insultando a calumniando 
a todo el mundo? Seguid por ese cami- 
no y os cavaréis vuestra propia fosa. 
Con una tenacidad digna de mejor cau- 
sa, mentís recurriendo al sofisma, a la 
ficción, al personalismo; habéis obteni- 
do la triste gloria de haceros inconíun- 
dibles y donde por indiferencia, tale- 
rancia .0 despreocupación os dejaron 
obrar, pronto se comprobaron los resul- 
tados de vuestra obra demoledora: des- 
truisieis lo creado, dividisteis la orga- 
nización y por último extendisteis la 
partida de defunción a lo que otrora se 
consideraran organismos lozanos y vi- 
gorosos. ¡Cómo os agradecerá la bur- 


¡Hasta dónde 


rio, para dirigirlo y encauzarlo de acuer- 
do con las prácticas y normas de vues- 
tro partido. ¿Quiénes sois para preíen- 
der imponer un tutelaje humillante y 
deprimente a nuestra organización y 
a la propia capacidad del gremio ferro- 
viario? ¿Qué habéla hecho por el des- 
arro'lo y el progreso de nuestra organi- 
“zación? 

¡Crearle dificultades!  ¡Oh, señores 
directores! Hacéis agolpar a los puntos 
de mi pluma una vieja anécdota del fa- 
moso Carreño que os p.nta de cuerpo 
entero tal cual sois: Solicitado por va- 
rios amigos a fin de que los presentara 
al dueño de cierta ca:a, hízose i1compa- 
ñar de ellos, y en presencia del tal, le 
dijo: “Aquí le presento a Fuleno, a Zu- 
tano y a Mengano”. Pero el dueño de 
casa intrigado y con el consabido es- 
tupor en vista de lo que ocurría, lo in- 
crepó: “Y a usted, ¿quién lo presenta?” 
A lo que contestó con cierto desparpa- 
jo: “A mi, nadie; porque yo ma voy”. 

Ho ahí vuestro autorretrato. Insultáis 
y Os personalizáis hasta la bajeza sa- 
biendo que esos hombres no son más 
que el vehículo donde se transportan 
las ideas de la mayoría que los eligió y 
que éstos son reemplazables y transi- 
torlos; pero a pesar de saber todo esto 
en demasía, obráis así por maldad, por- 
que vuestro despecho y vuestra perver- 
sidad está elovada a la décima poten- 
cia; por ignorar los problemas ¿errovia- 
ríos que tiene que resolver nuestra or- 
ganización, la que quisierals ver supe- 
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ditada a vuestros bastardos propósitos. 

Se' me ha acusado de ser enaniro de 
la unidad, pero el maestro Ciruela qua 
ha escrito eso se oivida de uua noción 
elemental y es la de que los hechos 
'siempre tendrán más valor que las sim- 
ples palabras. Con éstos y no con aqué= 
Pas el gremio ferroviario ha comproba- 
do que nuestra unificación fué muy la- 
boriosa y bastaría hojear la colección 
de los órganos de nuestros sindicatos 
para comprobar que no ha habido un 
solo acto preliminar a la unificación en 
el cual no me tocara actuar y que fe- 
lizmente, a pesar de todae las diricul- 
tades y del estado caótico en que se en- 
contraba en aque'la época la organiza- 
ción, las rencillas creadas por los char- 
latanes y truhanes de toda laya que 
ahora gruñen y pretenden dar de coces 
contra la muralla de piedra que como 
cons"cuencia lásicy se alzara contra . 
ellos, el ciclo fratricida terminó para 
dejar paso a una verdadera unificación 
con nuestros compañeros de tracción. 
Fácil será comprender que todo esto se 
realizó muy a disgusto de los satélites 
que pretenden perjudicar a la Confras 


ternidad y con todas las dificultades 
creadas por las empresas que — ¡oh, 
ironía! — coincidía con la de algunos 


char!atanes que ardan por ahí preten- 
diendo pasar por “revolucionarios ul- 
tras”, 


Habéis afirmado también que “yo pe- 
di al congreso mixto que se nombrara 
una comisión para que inves“tigara mi 
vida pública y privada porque de antes 
mano se había convenido que no se 
aceptaría.” Si no conociiramos de lo 
que sois capaces, pondríamos- en. duda 
vuestro desvergonzado cinismo para 
mentir y bastaría solamente tener en . 
cuenta la forma en que se produjeron 
los hechos para demostrar la imposibis 
lidad de vuestras afirmaciones. Lo que 
ocurrió fué que el congreso, dándose 
cuenta de la falta de autoridad moral 
que os caracteriza y de los procedi» 
mientos que ponéis en juego, no quiso 
malograr el tiempo, dándose por satis- 
fecho con las explicaciones de los des 
legados que os desautorizaron. 


Pero no satisfechos con todo esto, al 
día siguiente insististeis, afirmando que 
me había hecho una casa; al otro que 
resultaba ser un favorecido de las em- 
presas; más tarde que se había reba- 
jado a Alcalde de categoría y a mí se 
me daba ascenso; poco después pedíais 
“que se llamara a Alcalde o se nombra- 
ri la comisión”. Va Alcalde al congreso 
y os desmiente. Al siguiente día volvéis 
a afirmar que se desnaturalizaron las 
declaraciones de éste en el congreso. El 
Os desmiente por una publicación; no 
os satisface, hay que insistir. Sabíais a 
ciencia cierta que mentíais, pero como 
ésa es la consigna que os tenéis im- 





Los eternos mentirosos 


Sabíamos desde hace tiempo de que 
son capaces los revolucionarios jesui- 
do en llamar “Comité de relaciones”, 
pero francamente nos ha sorprendido 
ua publicación aparecida en “Bande- 
ra Proletaria” el día 28 del mes ppdo. 
reforente a un acto realizado en Quil- 
mes F. C, Ss. el día 25 del mismo, y 
más gue a nosotros, sorprendería segu- 
ramente a los compañeros de aquella 


sección que han estado presentes, siiuidad sólo contuba con 


ge decidieran a perder un poco de tiem- 
po en leerla, 

Convendría que los compañeros de 
Quilmes procuraran obtener esa publi- 
cación y aun cuando este consejo mies- 
tro constituye en cierto mudo una pro- 
paganda a favor del diario fascista; no 
vacilamos en darlo porque es la mejor 
oportunidad que se les presenta a los 
quilnieños para conocer a fondo a los 
iracundog redentores y una confirma- 
ción de aquello de que: “El pez por su 
boca muere”. 

No hemos de midiculizar las argu- 
mentaciones de Baulao, ni tampoco en 
salzar las de Tramonti, dejamos esa ta- 
rea a quienes escucharon que son pre- 
cisamente los encargados de hacerlo. 

Por otra parte, no tenemos interés 
3 presentar a Bauleo y su imberbe 
acompañante Morales, nuevamente en 
,u desnudez, porque artcs están de sa- 
her los ferraviarios que se trata de dos 
riaturas que hablan y proceden a im- 
mwisos de lo que otrog piensan, y el es- 
tómago y ruindad de una porción de su- 
etos dictamina. 

Sin embargo hemos de señalar algu- 
nas contradicciones — ya que no todas 
'0r falta de tiempo y espacio — en que 
meurren en el escrito aparecido y que 
ahora comentamos. 

Cuando hablar. de Rosario, le hacen 
dar a Tramont' una cifra que no ha ci- 
tado, sin duds alguna con el propósi- 
to da ridiculizarlo, nosotros que jamás 
hemos pretendido hacer mis bulto de 
lo que realmente somos, podemos afir- 
mar -- y eso lo sabe Bauieo — que en 











tas que se escudan en eso que han da- = 





Rosario la Unión Ferroviaria cuenta 
con más de 1200 socios; antes del. con- 
greso de mayo, es decir, antes de la di- 
visión, la sección Rosario contaba con 
1500. ¿Dónde están, pues, los 80) o 1000 
autónomos antijurídicos que con toda 
frescura y descaro citan? Nosotros no 
y los camaradas * pueden 
comprobar la verdad de lo que afirma- 
mos en la sección “Crónicas e informes 
seccionales” de este mismo número, 
donde podrán enterarse del balance 
mensual e la secciunal Rosario. 

En otra parte dice que Tramonti re- 
prochaba a Bauleo porque ¡qué cala» 
midad! había dicho que la Confrater- 
5000 socios y 
tal declaración favorecía a las empre- 
sas porque... se enteraban de su 
fuerza. 

La afirmación precedente no pueda 
ser más cínica y los compañeros pue» 
den comprobarla enseguida, pues, más 
adelante agrega; Tramonti ha sido más 
hábil que Bauleo. ¿Cómo se explica, 
pues, que siendo tan hábil hicieia un 
reproche tam tonto porque aun cgileudo 
cierzo el dato, ¿qué infeliz podía creer 
que Tramonti hacía tal confesión sin 
nadie habérsela pedido? 

Evidentemente estamos en presencia 
de un nuevo invento, sabemos que la 
burguesía tiene cañores, sables, fusiles 
ty ejércitos férreamente disciplinados; 
todo eso será menester  diástruirlo o 
nautralizarlo para que el proletariado 
triunfe y la justicia se habra camino. 
Las más elementales nociones de la 
realidad nos indican que para destruir 
una fuerza es menester otra fuerza su- 
perior. En cambio nuestros impagables 
jrevalwcionarios pretenden Mestruir el 
régimen capitalista sembrando la mon- 
tira y la cizaña en las filas del trabajo. 

Felizmente los trabajadores del riel 
van comprendiendo y conociendo a log 
revolucionarios criollos, muchos de Ing 
cuales han estado sirviendo de instri- 
mentos a la baja política de determina- 
dos partidos, y creemos firmemente que 
una era de progreso y prosperidad se 
avecina para el proletariado del país 
porque así lo ha de imnoner la Contra. 
ternidad Ferroviaria, pese Ss toda la 
“campaña que realice la burguesía y sus 
lacayog de manto roj O. 












fpuesta: mentir, mistificar, calumniar, 


tenfais naturalmente que procurar me- 


béis que obráis mal y dentro de vues- 


tro sectarismo oncenado rocurrís a lasf 


armas más innobles que puedo osarimir 
moralmente una persona. la mentira y 
E calumnia, para combatir al adveysa- 
rio, 

¿No habíais gvitado a los cuatro vien- 
tos que y era un vendido a las empr - 
as; que era un elemento que extorgio- 
maba ta acción de nuestra organización? 
¿No habéls aseverado que el congreso 
no nombró la comisión porque se ha- 
bín convenido de antemano no acep- 
taria? . 

Pues bien; yo quiero ofreceros la 
oportunidad de poder comprobar ante 
da justicia lotreda todsa vuestras añr- 
inaciones. Los que dicen la verdad no 
deben tener escrúpulos ni temores pa- 
ra sostenerla y afirmarla en cualquier 
lugar y tiempo. ¿No afirmabais que de- 
ctals la verda2? Entoncos ¿a qué gritáis 
cual chiquillos asustados? Los que to- 
das las noches sueñan revoluciones y a! 
día siguiente se desayunau con medi: 
kocena de burgueses no deberían te- 
ter a nada ni a nadie, ¡Mag la hora 
Be acerca y es necesario ir preparando 
las pruebas que deben arrancar la care- 
ta al que la tenga! 

Los irresponsables calumniadores pre- 
kenden hacer creer que al demandarlo: 
ante jueces para que prueben sus afr- 
maciones, $e ataca la libertad de im: 
prenta. ¡Nada más inexacto! El concep- 
to de la liberiad no ha de interpretarse 
'en el sentido de que cada uno ha de 
hacer lo que le dé la real gana, pues e» 
tesa forma, interpretando las cosas a 
nuestro antojo y capricho y en no.nbre 
de nuestra libertad, vodríamos aátropa 
lar en cualquier momento la de lo» 
demás, 

La libertad de imprenta no puede 
interpretarse como libertad para insul- 
tar a todo el mundo, pues con ese crl- 
terlo bastaría que cualquier cínico 
irresponsable estuviera al fronte de un 
diario o periódico para que desde sus 
columnas y al amparo de toda impuni- 
dad se insultera y calumniara a todo* 
aquel que no comulgara con su malévo- 
lo pensamiento, 

La libertad de imprenta debe utii- 
farse para discutir iders y exponer las 
propias al adversario; lJebe servir para 
educar a las masas; Jebe ser una fuen- 
te informativa; pero siempre que ella 
está noblemente, decentemente, leal 
tmente interpretada. De no ser así, l 
que se hace es simple y llanamente des 
noturalizar los propios atributos qu: 
surgen de esa misma ilbertad. 

¿En nombre de la libertad de impren- 
la se deben escudar las publicaciones 
ibornográficas, calumniosas O chantagis- 
tas? Solamente los que han periido la 
razón podrán sostener semejante des: 
atino, 

Entre loz numerosos compañeros que 
ipaor escrito o verbalmente me han ma- 
mifestado su opinión aprobando mi acti- 
tud, no han faltado algunos — ¡rarísi- 
Imos por cierio! — que, poseídos de un 
lírico romanticismo, me decian que 
"siendo la caíumnia la personificación 
de la bajeza, dehí contestarle con el sa- 
livazo de ri desprecio, pues era hacerle 
demasiado honor a adversarios tam pe- 
gueños”. Bita opinión, francamente, no 
la comparto, Si bien es elerto que po- 
día argumentarse que la calumnia es 
hija gel odio, del despecho, de la trai- 
ción, de la falta de argumentos, de la 
incapacidad, ete., y que la verdad con 
el rodar del tiempo llega a imponerse, 
mo es menos cierto, ni debe olvidarse 
tampoco, que la calumnia, cuando es es- 
grimida sistemáticamente, si se la des- 
mrecia y se la deja correr, en muchos 
crea sedimentos de duda, principalmen- 
te en aquellos que no tienen oportuni- 
dad de comprobar las cosas tal cual 
S0B. 

Podrá resultar violento en ciertos ea 
30s tener que aprdar a la justicia, con- 
siderándola cargada de todos los defec- 
tos que se quiera; pero ¿porque esta 
sea defectuosa, hemos de dejar a los 
cínicos e irresponsables que campeen 


omo por región conquistada, preten- + 


diendo trastroerar ta razón en delirio; 
la verdad en calumnia, la dermocracia 
en grosería; la sinceridad en bajeza y 
el silencio por el ridículo? 

“(Los actos de los militantes obreros 
deben ser d'scutidos y cuntrolados en 
forma amplia. £i hubiera errores, deben 
ser éstos d mostrados con el gano pro- 
pósito de ser corregidos; pero la vida 
íntima, la vida privada de cada uno, de- 
be ser reapetada, a menos que se ten- 
ga la seguridad absoluta de que exista 
una grave transgresión a los principios 
sustentados por cada organización. Ma: 
si por sectarismo, por perversidad o po' 
maldad se acusa, hay derecho a exigir 
que se prueben las afirmaciones, ¿Adón- 
de recurrir para ello? A la justicia bur- 
guesa hoy por hoy. No hay otro medio 
para poder exigir rindan cuenta de sus 
actos los charlatanes y malvados que 
han perdido las más elementales nocio- 
mes de la responsabilidad. 

A esa justicia burguesa ante la cua) 
wan los obreros de cualquier tendencia 
cuando sufren un accidente en el tra- 
bajo y el patrón rehusa pagárselo; a 
esa justicia ante la cual recurren los fe- 
rroviarios para ohligar al directorio de 
la caía de jubilaciones a cumplir con 
la ley por la cual se rige; a esa justi- 
cla por ser la única se debe recurrir 
en este caso. Porque es natural; no vi- 
wimos en un régimen como nosotros lo 
deseamos; y unuchas instituciones y co- 
sas quisiéramos que fueran distintas de 
como son; pero no por ello podemos 
prescindir de lo que nos desagrada. Si 
el tesorero de un sindicato huye con 
les fondos soclales ¿no se recurre a la 
policía para capturarlo? ¿Y habrá una 
institución más odiada por los obreros 
que la policia? Y sin embargo más de 
ana vez las organizaciones obreras han 
solicitado su intervención. A ella re- 
eurrieron los miembros del consejo de 
la F. O. R. A, para denunciar el ro- 
ho que le hizo el que actuaba coma 
'teontador; a eila solicitaron su inter- 
wención los chófer por intermedio de su 
comisión para hacer detener al que le 
había robado el dinero al sindicato. 
¿Y por la intervención que tuvo la 
'po'lofa burguesa en esos hechos deja- 
ron esos organismos de ser lo que eran? 
¿Se convirtieron acaso en amarillos? 
¿Claudicaron? No; fueron allí sin clau- 
dicar en nada, aenclliamente porque no 
tonían otro gltio adonde recurrir y la 
mocesidad o las conveniencias de hallar 
a log defraudadores les obligaban a 


elo, 

¿Qué otro procedimiento en mi caso 
'podía seguir? ¿IJacerma justicia por mi 
propia cuenta? ¿Buscar al que yo pu- 
diera suponer autor de las publicacio- 
mes y fracturarle el cráneo o destigu- 
rarle el físico y así quedarían aclaradas 
las cos? ¡No! diría que a falta 


PA A bl 


Mmoscabar la dignidad de quien lo sa- UN AN ALI 
bíais indigno du semejante actitud. Sa- 
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DE SE IMPONE 


a A 


La asamblea rosarina retratada por sí misma 





Los 17 de hierro-— 


Son trescientos mil o trescientos mi- 
Mones según el autoconcepto que prego- 
Ban o según, también, lag hiperbólicas 
propagandas de su prensa amiga. Hay 
allí diez y siete hombres-titanes, cada 
uno capaz, en de:erminado momento, 
de valer por lo menos un Lenín o pol 
lo menos un Spartacus. 

Los diez y siete fenómenos rojos del 
Central Argentino, los arcángeles del 
riel revolucionario, comenzarán: 1o., 
por cambiarle el eje a la Tierra; 2o., 
darán una primavera perpetua al pla- 
neta; 3o., implantarán la ansiada Re- 
velución Social con la ultrapanecea del 
comunismo; 4o., retintarán su “bande- 
ra proletaria” y su “internacional” en 
lagos de sargre de hombras rublos; 50., 
trabajarán, si les queda fuerza después 
de tanta lucha, y 60., harán alguna pro- 
paganda para unir al gremio, quizás 
fundarán una minúscula sección de sinm- 
dicato, si les queda tiempo, después de 
todo el que van perdiendo. 


Las representaciones— 


Estos camaradas tempestuosos obran | 


“por mandato” de sesciones determina- ¡ 


das, secciones aterrorinantes que cuen- 
tan con una aculta y formidable orga- 
nización secreta, prusiana, jesuítica, 
masónica, etc. Esto no sabemos si es 
cierto, pero cabe suponerlo, pues nun- 
ea jamás se ha sentido hablar de las 
talea secciones. ni de sus conspicuos 
camaradas delegados: la fama no nos 
adelantó ni ta más leve partícula de 
sus denominaciones ni de sus nombres: 
17 hombres o comités han ido a volcar- 
88 6n un cuasi congreso, tan de repen- 
ta, come la desgracia en casa de pobre. 
¿Quién log conoce, qué viento los im- 
pulsa, qué volcán los ha producido? 

¡Misterio! fSospechamos que muchos 
de ellos obran sólo en nombre de... 
Dios. 

Por este fragmento de diálogo (lo da 
taquigráficamente “La Internacional”) 
Se harán cargo los compañeros; 

Presidente — La sección del compa- 
ñero delegado dáice (o pide):... 

Delegado No. 1564 6ú 17 — Va, pre- 
siden:e, mi sección no dice nada, por- 
que mi sección tiene un solo cotizante, 
y ese cotizante soy yo... (Grandes ri- 
gas). 


Secciones indefinidas-— 


Los “diez y siete de hierro” ocupan 
en la esfera sindical un espléndido lu- 
gar, equivalente al de la “Asociación 
Ferroviaria Nacional”, ambas represon- 
tan (sic) la “mayoría” de los trabaja- 
dores del riel. Con las aseveraciones 
de las gos podría formarse un lindo y 
barato par de, cuadros para comedor. 

Leyendo atentamente la crónica de 
sus sesiones en Rosario, uno ve sin 
querer en ellos 17 ángeles como los de 
Winatole France, de esos que vinieron 
e de tierra para tramar la R. S, del 
cielo. 

Respecto de las secciones indefinidas, 
de ellas son reclutadas con elementos 
lag llamamos asi: lo, porque algunas 
expulsados de la Confraternidad, p. ej.: 
en una sección de 500 se expulsaron 16 
bochincheros y éstos se constituyeron 
en sección autónoma que, con defeccio- 
nes posteriores, se vió reducida a 7 ú 
8 miembros; 20. tlgunog delegados no 
representan más que 2 sí mismos; 30. 
otros delegados lo son sein saber por 
qué, ni qué han de hacer ni para qué 
están. reunidos. El sentido de la Futu- 
ta Salvación sólo lo tizuen tres o cua- 
tro en camarilla, batuta o tambor mar 
yor. 


Y 


Contradicciones 
Cuestión de aplausos— 


“Gon un entusiasma tindeyecripfible, 
ta iniciado sus sesiones el Gram Con- 
graso Ferroviario Autónomo del Central 
fArgentino, eiqjY (“Bandera Prolota: 
b ri di A 

“Con una escasisima barra y sin nin- 
gún ruido, quizás por la razón de ser 
un día de trabajo, inició sus sesiones el 
Congreso ges: Central Argentino en Ro- 
sario, eto.” (“La Internacional”). 

¡Bisto es colosal!... pero explicable: 
la perdomnninante característica de los 
rolos es ésa: peleas en casa, contradic- 
'rión flagrante, cesto lleno de pequeños 
felinos, vulgo “bolsa de gutos”, 

Resalta en todo este desdichado con- 
greso uma falta absoluta de criterio 
sindical, un desconocimiento completo 
del verdadero interés gremial, pese a 
las disculpaciones tuniferarias de las 
dos hojas comunistas que llaman “fal- 
“a de costumbre” a la constante inha- 
bilidad y torpe desenvolvimiento de las 
deliberaciones. Esta tolerancia absurda 
de Órganos ultrasocialeg hechos para 
la batalla ideológica, da gratuita propa- 
zanda obsecuente a cuatro loeos, indig- 


pidas especulaciones de Werx, Kropot- 
kín, Bakunín y otros. Esos dos perió- 
dicos creem disponer de una Hameante 
“espada y solamente esgrimen un ino- 
fensivo tirabuzón, en el cual retuercen 
unas pobres ideas sin novedad y sin 
altura. 


Confusiones— 


Entre los “dies y sieta de hierro” hay 
confusión. Pres de ellís opinan quae de- 
bo fomentarse la creación de sindicatos 
aislados, uno por ferrocarril. 

“Otros tres delegados aseguran que 
sólo dará óptimos frutos una federa- 
ción de industria, 

Los once restantes mo opinan, natu- 
ralmente, nada, pues para eso han ido: 
para sumar 17 con log otros €. Qualan, 
ag cierto, algunos que no han podido 
concurrir 81 Magno Congreso y esos son 
(¡lástima grande!) los comunistas más 
fervientes. Y se explica tambión, 

Estos congresales inasistentes solicl= 
taron de la empresa el permiso “co- 
rrespondiente”, el enal les fué negado, 
y entoness los feroces compañeros, 
apóstoles anarquistas que tanta con- 
fianza tienen en su “sindicato”, temie- 
ron ser despedidos, ¿Quién hubiera he- 
cho trabajos para hacerlos reingresar 
después? El congreso autónomo: ¡impo- 
sible! Betá muy ocupado: tiene que va- 
riar el ejo de la Tierra primero, 





venir. la justicia burguesa, haciéndome 
pagar PE yna prendo ave- 
riada, Y eso de pagar por hueno lo que 
sa cabe arertado. .. ¡vamos! no es oe 


José NEGRI. 


nos instrumentos que manchan las lim- 
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[que quedaron cesantes debido a la. va- 





e 


¡| M. el Rey de Cualquier Parte; los sal- 


Lenguaje de calidad— 


Es lo notable, fuera del purisimo cag- 
tellano usado all 

Quien sea asiduo del teatro creerá 
asistir 1) ensayo de una nueva obra de 
Vaccarezza. 

Véase este fragmento da diálogo; 

“Presidente — Eso es más viejo que 
mi agiela, 5 

Delegado 7. — Vea, presidente, hay 
que pararle el carro a las empresag y 
tolrobas el dispare de la Confracerni- 
dar. : 
; Presidente — El 7 siempre da con 
expresiones luminosas. * El  slete - es 
nuestro mejor colaborador, (.Aplaasos.) 


Una deolaración solemnt. ' 


Una de las grandes rerol*ciones os 
madas por este inolvidable consreso es 
la de declarar solenmemen,a la cadu- 
cidad del organisrio de la Confraterai: 
dad, pues ellos son 17 y bastan Y 1¡2 
para afirmarlo a la faz de lus olelos. 

Hste es un suceso muy repet.Jo en la 
historia del mundo: un explorador des- 
embarca en una isla, acompañado de 
seis u ocho cansados de la vida; la 
isla está poblada por indígenas antro- 
púfegos; el explorador dice; tomo po- 
sesión de esta isla en nombre de $. 


vajes aplauden, malan luego al explo- 
rador y sus amigos y meúsa hora más 
tarde saborean complacidos un festín 
de carne blanca, 

Como el portugués del cuento: so» 
:0s diez y siete muy capaces de devo- 
rar media humanidad, pero lo que les 
cuesta trabaja es salir del pozo. 

Sería el caso de decirles: “Lug muer- 
tos que ustedes matan, gozan de buena 
salud”, 


Cierta simpatia... 


El comité de Relaciones haces propa- 
ganda... Ejerclta un gran derecho. 

Los miembros de la Confraterniúad 
que reparten boletines, convocaturias, 
notas o periódicos durante las horas 
«de labor, ense obligados 2 hacerlo con 
disimu'o para evitar discusione: y mo- 
lestias con los capataces, jefes y demás. 
Hay, por otra parte, de las empresas 
uma fiscalización tremenda, una sospe- 
cha continua y una antipatía visib.e 
contra la Confraternidad. 

En cambio, el comité de relaciones 
ejerce su propaganda a la cara de todo 
el mundo, seguida por la miradas bene- 
volente de los elementos disciplinarios 
más estrictos. 

Una especie de simpatía comunica 
a las empresas con el comitá de Rela- 
ciones. 

Hay simpatías que sobresaltan... 


UN OBSERVADOR. 
OS e CO 


¿Quién saldrá ganando? 


Con gran pena veo que después de la 
aueva estructura que se le dió a nues- 
tra organización, varios afiliados pro- 
pician en sus respectivas secciones la 
autonomía de las mismas o su disolu- 
ción, lograudo en algunas de ellas 
embaucar a sinceros compañeros. 

Esta campaña que realizan dichos 
asociados, que se llamau revolucionarios 
€s errónea y perjudicial para los mis- 
mos que las adoptan, porque ella sig- 
nifica cabar su propia fosa al separar- 
se de la Confraternidad Ferroviaria, no 
ya por un motivo fundamental, sino 
por mero capricho o porque no podemos 
imponer nuestro modo de pensar a la 
mayoría del gremio, o 

El lema principal de los que docretan 
la autonomía es la acción directa cor 
la cual yo simpatizo, paro en cuento és 
ta se emples con inteligencia y habil! 
dad y no abusando del método como 
ocurrió en otra época, hasta el extromo 
de derrumbar la organización. 

La  Confratermidad Ferroviaria no 
desecha esa forma de incha, al contra- 
rio, ella, compenetrada del inmenso va- 
lor que tiene, aulere emplearla con in- 
teligencia a fin de evitar que ocurra 
lo que todos recordamos ocurrió en el 
año 1918, que debido a que no se tuvo 
reparo en emplearla, sin medida, tuyi- 
mos que lamentar el sacrificio de cen- 
tonares de log más activos compañeros 





lente conducta que éstos tuvieron en 
el seno de la organización. 

Yo sé, porque conozco 4 muehos de 
esos camaradas, que una buena parte 
de ellog defienden la autonomía cre- 
yendo siuceramente que ello es el me- 
jor medio da conseguir nuestros fines. 
sin embargo es bueno hacerleg cora: 
prender que están muy equivocados, 
pues deben de tener presente que si 
cada uno de nosotros, por-el hecho de 
pensar distinto a los demás, tomamos 
dilerentes. runíbos, jamás podremos 
concentrar toda nuestra fuerza en una 
sola entidad, lo que traerá como con= 
secuencia, lo siguiente: 

lo. La  Confraternidad  progregará 
lentamente y no podrá estar en condi- 
clones de hacer respetar las conquistas 
obtenidas después de mucho batallar, 
y menos podrá exigtr de las empresas 
atras mejorag, ya que no posee fuerza 
suficiente para elo, lo que permitirá 
que la acción amarilla se desarrolle 
más en su triste papel. 

20. Los autónomos, dado su número 
reducido, na estarán pen condiciones de 
sostener ninguna huelga, y si la inten- 
taran no harian otra cosa que producir 
víctimas como ocurrió en el F,C.C,C, 

30. Las empresas, libres de nuestra 
organización y abusando de nuestra im- 
potencia, tergiversarán más y mejor la 
Raglamentación del: Trabajo; no cum: 
plirán los escalafones; pagará los gala- 
rios que se les antojo y cometerán to- 
da clase de injusticias com su personal. 

Por su parte, 'a Caja de Jubilaciones 
seguirá siendo una dependencia de las 
entpresas, por cuanto no nos será posi- 
ble tener en ella la representación que 
por derecho nos corresponde, lo que le 
permitirá cometer toda clase de arbi- 
trariedades, peor de lo que ha hecho 
hasta el presente. 

Esto no debemos jamás permitirlo 
los ferroviarios, y para evitar de que 
ocurra, 0s indispensable que todos 
nuestros esfuerzos se concentren en la 
Confraternidad Perroviaria, 

¡A trabadar, pues, por su epgrandos 


cimiento? 
8. GQMEZ. 


.. 
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¿Dónde está la 





¡A TRABAJAR! la lo sabe los compañoros 


cultura obrer 27 en este iia me ha osupado en 


Hablando claramente y con entera 
franqueza, hay que reconocer que lo 
que hoy ocurre en el seño do la/clase 
trabajadora es  decepcionanta, or 
cuanto mucho hace dudar de su capa- 
cidad y de eu cultura. 

En vez de avanzar en ese orden de 
vosas, paroce que la clase trabajadora 
retrocede. Y esta afirmación la hago 
en base de que ya entre nosotros no 
existe aquella mutua tolerancia qua en 
otro tiempo reinara, 

En la actualidal, en lugar de ocupar- 
nos de vigilar y combatir a nuestro ad- 
versario común, el capital; en vez de 
fortalecer nuestra organización de cla- 
se, dotándola de los medios indispen- 
sables para poder luchar con eficacia, 
nos ocupamos con exceso en combatir 
mutuamente, y no selífa nada si nos 
combatiéramog con armas leales y si 
emplloáramos la verdad; lo peor del 
caso es que esta lucha fraticida la sos- 
tenemog con las armas más viles y re- 
pudiables, camo son la mentira, la ca- 
¿umnia y el insulto. 

Hoy, dentro de una organización ya 
vo se discute ta conveniencia de buscar 
el medio de mejorar nuestras condicio- 
nes de trabajo, o de atenuar en algo 
las terribles injusticias que con nos- 
v£ros se cometen, no, nada de eso $e 
discuto; pero sí se discute y se pole- 
miza mucho para establecer quién o 
quienes poseen la fórmula infalible de 
hacer la revolución social a plazo fijo. 

Realmente el movimienio gremial pa- 


| 


| 


ra ocasión llamando la atención de 
más compañeros de sección incitándo- 
logs a ser escrapulosos con log deberes 
de obreros organizados; pero como voy 
dándome cuenta de la moral que la sec- 
ción tiene, forzosamente mis palabras 
tenían que caer en saco roto; pero, a 
pesar de ello, hoy vuelvo a innistir so- 
bra lo mismo, con la diferencia de que 
ten lugar de dirigirme a los compañeros 
de mi sección solamente, lo hago tam- 
bién para log de las demás secciones. 

Dijo en aquel entonces: ¿qué hsce- 
mos nosotros los obreros fien:e a los 
problemas que nos presenta el capital 
coligado sin distinciones de eredo y de 
auarcionalidad? ¡Absolutamente nada! 
¿Podemos quejarmos entonces de to- 
das las injusticias que con nosotros co- 
meten? ¡Tampoco podemos! ¿Por qué? 

Porque nada hacemos para que se 
nos respete, digo nada y trataré de de- 
mostrarlo a mi manera, 

Dijo más arriba quo el capital está 
coligado y lo está de tal manera que 
para él mo existen fronteras ni ragas, 
mientras que 3 nosotros, queriendo tal 
vez $er más perspicazes, nos dividimos 
en una serio de grupos por cuestiones 
de color, con sus funestas corsecuen- 
cias cama es de suponer, Y como yo 
entiendo que la cuestión edtoros dube 
dejarse para cuando todo el proletariado 
sepa lo que significa la lucha de clases, 
y el puesta que le corresponde ocupar 
en la actual sociedad, reción entonces 
podremos tiablar de coloreg sin inmu- 
tarnos, pcrque entonces ya no produci- 
rán ol mal y la desorganización, como 


sa por una situación difícil y de inces- | ocurre en la actualidad, impidiéndonos 


¡lumbre debido en primer término, a! formar una organización 


la apatía general y hiego por esa gue- 
yra sin cuartel que vienen sosteniendo 
las distintas tendencias en que está di- 
vidida la clase trabajadora. 

Ahora agregando a esto las sucesivas 
traiciones de que hemos ¡ido víctimas 
por parte de una serie de individuos en 
quienos habínmos  deposltado nuestra 
confianza, como igualmente la corrup- 
ción reinante, llegaremos a la conclu- 
sión de que el movinilento obrero pasa 
por una situación de erisis que hace 
dudar de su porvenir, 

Da pena yer cómo hombros jóvenes, 
Lienos de vigor, en lugar de dedicarse a 
la grande y noble tarea de difundir las 
bondades de la organización gremial, 
trabajando por su engrandecimiento, se 





fuerte para 
podernos emancipar, 

Sin embargo, para la mayoría del 
proletariado son eosas éstas que no se 
tienen en cuenta y para mayor desgra- 
cia qulenes dan el mal ejemvulo son 
hombres que se precian de tener vas- 
tos conocimientos en cuanto a organi- 
zación gremial se refiere, y una prue- 
ba de ello la tenemos con los actuales 
dirigentes de la U. S. A., erganismo 
central de los trabajadores del país, que 
cublertos con un falso manto unlonista. 
realizan, por intermedio de su Órganc 
“Bandera Proletaria”, una obra suma- 
mente perniciosa para la clase trabaja 
dora en general y para los ferroviario3 
en particular, 

Aparte de eso, dentro de nuestro gre- 


dedican al juego y al vicio, degenerán- ¡ mio hay hombres que haciendo alarde 
dose moral y físicamente, y hasta aye una conciencia superior han realiza- 


combatirla de la manera más indigna 
y vergonzosa, 

¿Qué decepción para aquellos que nos 
habíamos forjado grandes dlusiones, 
cuando después de la guerra que agoló 
al mundo, velamos cómo la clase tra- 
bajadora de todos los países, cansada 
de soportar tanta mitansa «Ánútil, se 
disponía a tomar su venganza instau- 
rando la, sociedad por todos anhelada! 

Sin embargo, aquello sólo fué una 
racha, como 31 aquéllas exaltaciones 
hubieran sido el producto de una mo- 
mentánea indignación de los hombres, 
porque inmediatamente después, y an- 
ta los primeros contragtes sufridos, to- 
log retrocedieron como cobardes. 

¿Quién no recuerda los levantamien- 
tos revolucionarios de nuestros herma- 
nos de Hungría, Alemania, Italia y de 
la mayoría de los pases europeos, le- 
vantamientos Que estaban destinados a 
transformar totalmente la actual so- 
ciedad? 

¿Quién no recuerda lo ocurrido aquí 
en la Argantina, que con motivo de los 
sucesos de enero, la (lase trabajadora, 
poseída por una ola dea indignación, se 
levantó amenazante en contra del esta- 
do y de la clase capitalista? 

¡Sin embargo, qué poco tiempo duró 
afuel entusiasmo, aquella fiebre ravo- 
lucionaria! 

Los que fuvimos después, todo el 
mundo lo sabe: una terrible reacción 
capitalista universal. Es Hungría las 
guardias blancas asesinaban a centena- 
res q los trabajadores, en España los 
del “sindicato libre” hacian otro tan- 
to, en Italia aparectan las Lordas fas- 
cistas que asesinaban a mansalva y 
destruían e incendiahan los locales 


obreros, y aquí en la Argentina las 
huestes de Carlés y los esbirros del 
ejército han hecho otro tanto; en la 


capital con los chaufíeurs y los obreros 
del puerto, y en Gualeguay, Gualeguay- 
chú y Santa Cruz los crímenes se hen 
cometido de la manera más cruel y 
feroz. 

¿Qué hizo la clase trabajadora ante 
tantos atropellos? Nada absolutamente. 
Ya uo existía. ospiritu revolucionario, 
no había organización, y todos perma- 
necían inpasib:es e indiferentes frente 
a la brutal reacción ogpitalista gubar- 
namental. 

Hoy las cosas no han cambiado gran 
cosa, debido siempre a la indiferencia 
de la mayoría por un lado y. por otro 
a la intolerancia, a la incultura y al 
odio de ana manifiestan estar pos3ídos 
los que actuan en la organización, 

Log ferroviaria particularmente, 
porque 103 damos un sistema de orga- 
nización que no está de acuerdo con 
una minoría del gremio tenemos que 
soportar los ataques de esta minoría y 
de gente que sín tener nada que ver 
con los ferroviarios los apoya, lanzan- 
lo desde las columnas de ciertos dia- 
"ios las más viles calumnias, y los más 
torpes insultos. 

Esta situación no puede continuar ya 
por más tiempo, porque ella es una 
verdadera luvha fraticida que mos va 
imposibilitando cada vez más para ha- 
cer frente a la clase burguesa, que día 
a día debido a la situación de inferio- 
ridad en que estamos colocados, se de- 
muestra más agresiva. 

Pera para que esto desaparezca es 
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do la peor obra.para la organización: 
Ejempl +: Loza, que por ocupar un alto 
puesto en el F, € C. A. no se puede 
creer que pueda «rabajar con sinceri- 
dad pcr el enzrandecimiento de la or- 
zanización proletaria. sino por el con- 
trario. hará todo lo posible para tratar 
de hundirla, ya que por el puesto pri- 
vilegiado que ocupa forzosamente tie- 
ne que defender los intereses de la ela- 
se explotadora 

Otro caso es el de Gallego. ¿Podrá 
este otro querer a la organizaciór tal 
como lo manifiesta? Yo creo que no, y 
sus propios escritos van en apoyo de 
mí afirmac'ón, en los que no hace otra 
cosa que lanzar baba y veneno como 
cualquier inmundo reptil, en contra de 
la Confraternidal, pero lo que más in- 
digna y causa p.na es ver cómo el dia- 
rio que se dice representar y reflejar 
la opinión y el pensamiento de la ma- 
yor parte del proletariado, recoge to- 
das las porquerías y las inserta en 8us 
columnas, creyendo tal yez que de es- 
ta manmerí se capta la simpatía y la 
voluntad del gremio ferroviario, ¡Grav= 
error! porque con tan bajos procedi- 
m'sntog no hacen más que eonqristarse 
nuestea antiprtía y nuestro desprecio. 
porque «3mtendemos que las columnas 
del diarto de la Central de los trabaja- 
dores del país tiene un deber muy sa- 
grado que cumplir, y no publicar ar- 
tículos llenos de odio, de insultos y de 
calumiias, escritos por cualquier char- 
latán irresponsable, sino hace? obra de 
verdadera unidad sindical, para poder 
rfi con eficacia a la class capita- 

sta. 

Como $8 ve, el momento por que atra- 
viesa la clase trabajadora es de indes- 
criptitde confusionismo, y para que tal 
estado de cosas desaparezca es de im=- 
prescindible necesidad que todos por 
igual reflexionemos un momento y ver 
gue mientras nosotro discutimos cu£l 
"color es el más revolucionario y cuál 
ideología es mejor, fomentando así la 
guerra fratricida que trae corso conse- 
cuencia el desmembramiento, la bur- 
guesía saca de ello la mejor tajada. 

En consecuencia, urge sin dilaciones 
que dejemos los colores y las Heologías 
para ocasiones mejores, y nos dedique- 
mos a la ohra constructiva que nece- 
sita la organización para conductrla a 
la plenitud de sw potencialilad a fin 
de que ella pueda ser un arma infali- 
ble para esgrimirla con eficacia en con- 
tra del capital, para qna nos dé el má- 
ximo de provecho posihle, 

Hago, pues, un llamado a todos mis 
camaradas invitándolos a depurar adios 
y rencores y» nos dediquemos a traba- 
jar con entusiasmo y con fe pira con» 
«uclr a nuestra querida organización 
por el camino de la victorla qua nos hu 
de conducir a nuestra +0tal emancipa- 


ción, 
M. Y, A. 
Alianza, noviembre de 1922, 





A los compañeros de 
la sección Recreo 


¡Hs realmente doloroso ver lo que 
escurre en esta sección, después de ha- 
ber sido ura de las que han sabido lu- 


mecosario. que los obreros todos de-| char con valentía y ardor para mante- 


muestren ser más tolerantes, es indis- 
pensable deponer odios y rencores, co» 
to igualmente sbandonar la proten- 
sión de imponer  puestros principios 
fidaológicos a los demás; únicamente 
ast podremos eonseguir que la organi» 
zación sea fuerte y respetada. 

Mi esperanza es de que esto dentro 
fie poco ha de ocurrir, y si asf no suce- 
de, entonces sí que habrá legado el 
momento de preguntar: ¿Dónde estás, 
cultura obrera? ¿Dónce está tu capaci- 
dad revolucionaria?. — Fc0, TRUGILLO, 


€. de Gómez, aovigmbre de 1922. 
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rado. 


ner bien alto el estandarte de la orga- 
nización. q 

Sin embargo, hoy ¡qué Indiferencia, 
qué apatía! ¿No somos acaso hoy los 
mismos explotados de ayer? ¿No sentís 
la necesidad de la defensa frente a los 
desmanes del capital ferroviario? ¿No 
oís la voz de la Confraternidad, que os 
liama a su seno para cobijaros y de- 
fenderos de la voracidad de que sois 
víctimas? Pareciera que el sueño de la 
indiferencia os tiene completamente 
aletargados. 

¿Acaño teméia que al querer reprga- 
nmjzar la sección la empresa tome re- 
presailas, como ocurrió com algunos 
compañeros no hace mucho tiempo? - 

Si tal cosa teméis, sevía la demostra- 
e más vergonzosa de vuestra cobar- 


“Las empresas toman represalias cuan 
E EA 
a jar $ dofendar ' 
nización sou poco, pero 6l 
a ello mos dedicamos ha mazorta, 


pm | 


El caballito de batalla de los ele. 
mentos divisionistas reunidos on 
algo que quisieran que pareciera 
un opngreso, será la ley de jubila. 
ciones. Exactamente el mismo ca. 
ballito que ha usado siempre la A, 
F. N. ¡Por algo dice el refrán; 
'“Dios los cría y ellos se juntan!””., 

Unos y otros trabajan denoda. 
damente y se desvelan por defen- 
der los intereses de las. empresas 
combatiendo a la Confraternidad 


Ferroviaría, 


¡Inútiles serán sus esfuerzos: sus 
cumbirán, como han de sucumbir 
algún día los capitalistas! 


CARACAS 


¿0ué hace la Dirección 
General de FF, 66,9 


A fín de que la Dirección General de 
FF. CC. tome no a, como también el 
gerente del ferrocarril Sud, exponemos 
los siguientes casos concretos que da. 
demuestran los procedimientos que po- 
ne en práctica la empresa del F. C. S, 

ler. concreto, En fecha 22 de Octus 
bre ppdo., tron 705, de kilo 6 a M. del 
Plata, De la estación Ssvigné a Maipú, 
la empresa lo hizo correr a cargo de un 
farolero, como guerda, llamado Arnal. 
do y de ayudanto a un practicante lla. 
mado Comaries, debido a que en la ey. 
Po Sevigné no tenía muda de guar» 
as. 

Ii que viajó como guarda carecía de 
funifarmo, teniendo solamene una mi. 
serable gorra, que segu amente habían 
recogido de algún cajin de desperdi- 
ciog, que decía simpla nente: F. C. $, 
a cuanto al ayudante no tenía distin. 
tivo alguno que demos'rase que era ema 
'leado de la empresa. 

20. concreto: Tren especial de pasa» 
jerog de Chascomús a Mar del Plata, 
Como carecían de gaardas para dicho 
tren, debido a las economías implan- 
tadas por la empresa,'se le hizo correr 
como guarda £ cargo del mismo, a un 
peón de Chascomus, quien ignoraba por 
completo en qué forma debía proceder 
para revisar y controlar dicho tren. A 
nadie nos sorprende por lo tanto que 
dicho “guarda” improvisado haya da 


do luego en su informe datos comple- 


tamente erróneos. (El infeliz era la 
primera vez que le hacían hacer, esto 
clase de trabajo). . 

3er. cónoreto: Tren especial de pasas 
jeros ge Dolores a M. del Plata. 

Este tren de Dolcres a Vivoratá fué 
ví cargo de un guarda titular, En esta 
última estación se hizo cargo del mis- 
mo en calidad de guarda un revisador 
de sellos, llamado Romairone, debido a 
que el guarda que iba a cargo del tren 
regresó a la estación Miipú a tomar el 
descanso que le correspondía. 

En cuanto al flamante “guarda” que 
se había hecho cargo del tren, pudo lle- 
gar con éste a Mar del Plata después 
de muchas peripecias, sin habérgele 
perdido ningún coche por el camino 
debido a que iban bien enganchados 
de la estación de pariida. Al otro día 
regresó con el mismo tren de M.: del 
Plata. 

Es conveniente hacer notár que dicho 
revisor de sellos iba a cargo del tren 
de pasajeros vestido completamente de 
particu'ar, dándose el caso de que al- 
gunos pasajeros se resistían a entre- 
garle al boleto. 

Pero en donde dicho “guarda” demos. 
tró su incompe'encia, haciendo verda- 
«deros papelones, fué en las estaciones 
cuando tenía que dar salida al tren. Se 
dio el caso de que en algunas estacio- 
nes era tanto lo que demoraba el tren 
en salir que los pasajeros se bajaban al 
andem para inquirir las causas del po- 
síble accidente que  imposibilitaba la 
salida, dándose cuenta entonces, con la 
consiguiente sorpresa, que el tren no 
salía porque el flamante “guarda” no 
sabía darlo la salide como debí1. (Como 
se ve los compañeros maquinistas no 
atienden señas para hacer salir el tren 
de las estaciones, por que éstas les 
sean hechas por cualquier muñeco que 
se presta a servir de lacayo, si éstas 


'/no son hechas reglamentariamente). 


En una de las estaciones se encon- 
traba en el anden, por casualidad, un 
guarda, el cual viendo que el tren no 
salía debido a la incomnerencia del 
“guarda”, le indicó a éste cómo tenía 
que hacerle dla señal al maquinista para 
que éste hiciera arrancar el tren, con 
testándole el revisador que él no tenía 
que hacerle ninguna señal al magul- 
nista, debiendo éste salir cuando le die- 
ra la gana. (Qué le parece al señor ge- 
rente, confiarne a un inútil -coma éste 
la responsabilidad de un tren de pasa- 
jerog, exponiendo a los que viajan en 
él a ser víctimas de la ineptitud de un 
guarda inrprovisado). 

Podríamos citar muchos otros casos 
concretos que demuestran en qué for- 
ma obra la empresa dei F, C, $, en 
perjuicio de los trabajadores y del pú- 
blHeo en general, al que expone, a iníl- 
nidad de molestias y peligros, debido a 
la insaoclabie sed de los capitalistas fe- 
rroviarios que, por repartir mejores d!- 
vitendos, quieren hacer toda clase da 
weconomías, rebajando y  destituyendo 
personal, aunyue los servicios se resien- 
tan en perínicio del público. 

Bien es cierto que todo esto ocurre 
debido a la tolerancia o complicidad de 
la Dirección General de FF. CC,, la que 
al parecer envía sus inspectores a pedir 
los informes 2 la superioridad de las 
empresas, en vez de comprobar las de- 
nuncias en el mismo terreno, 1impo'- 
tándosele un comino que el público que 
paga elevadas tarifas sufra lag conse” 
cuencias, —— Varlos Ferrovlarlos. 


Ayacucho, F. O, $. 
ARTE 


mos tener la plena seguridad de aque 12 
empresa no se atroverá a nada uorque 
se dará cuenta de que somos muchos, 
v siendo muchos nos sabremos defen- 


der mejor y con eficacia, 


A decidirnos todos; a trabajar, camar 
radas. con entusiasma para reorg wmizaT 
la nección Recreo para que ella ocupo 
el puesto que le corresponde en la 
Unión Ferroviaria, , 

No debemos permanecer ni un solo 
día más indiferentes; nuestro daner 9% 
hacer, rropaganda en pro de la nueva 
entidad creada a raíz de los últimos 
congresos para que todos conozean sus 
ventajas, 2 fin de hacer de ella el bar 
Inarte que ha de poner dique a los des" 
manes st que hoy cometen 129. 

presas iprroviarias. 
iva ta organización! 


Un federado 
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la vuelta de los “federados 


A LOS FERROVIARIOS DE LA" tosmoutos qu canina 
SECCION TUCUMAN (F.C.C.A.) 


La cobra divislonista que en la actua- 


Nos hemos detenido en esto de. la 


fidad resiiza un grupo insignificante | poreonería jurídica, porgue aun «“uando 
de ex socios de esta sección, nos obliga ' no quieran decirlo los enemigos de la 


a dirigir el presemte manifiesto con el 
sano y elevado propósito de explicar 
a todos los ferroviarios de la sección, 
y muy especialmente a los do las esta- 
cioneg intermedias, con los que no po: 
demos comunicarnos tan continuamen- 
ta como deseamos, gobré todo ahora 
¿duando titulado apóstoles del prol-ta- 
riado del riel pretenden desunirnos y 
entregarmos después atados de ples y 
manos al capitalismo ferroviario, cual 
es el móvil que guía a estos insensatos 
en estos momenios y de los medio; 
que 368 valen para kacer triunfar sus 
nefandos propósitos, s 
Ese grupito de divisiinistas, que lo 
gncrbeza. un «carnero crónico de nues- 
tra orgauización, €s el mismo que se 
declaró eu con ra de la personería ju- 
sídica, oposic'ón que en ningún mo- 
mento han sido capaces de fundamen- 
tarla com razonamientos serios y aten- 
dibies, sino con una serie de estupide- 
ces y mentiras que mo pueden haber 
encontrado eco en los trabajadores 
conscientes del gremio ferroviario. 
Han dicho, por ejemplo, que aceptar 
la personería Jurídica significaba acep- 
tar una traba para la organización, cu- 
yo espíritu “revolucionario” por este 
simple hecho, sería matado de -inme 
diato. Han dicho, también, que la per- 
sonería Jurídica cercenaba el derecho 
dá huelga y que cun esto no se hacía 
otra cosa que colocar a los ferrovia- 
riog en condiciones de ser militariza- 
tios en Cualquier mboraento por el 
gobierno y enviados a pelear contra 
nuestrog “proplos hermanos” de clase. 
mentiras todas de gente irresponsable 
y que es tan ignorante que husta ha 
podido pensar, que tantas y tamañas 
mistificaciones puedan ser aceptadas 
pas el gremio ferroviario, 
La personería jurídica, tan combatida 
por estos *revolucionarlog” de última 
hora, no traba a la organización, no 
cercena el derecho de ha19lga ni mucho 
menos significa esa militarización que 
puede haber llenado de pánico a algu- 
nos pocos ferroviarios gue ham podido 
creer semejante patraña porque na se 
preocupan por enterarse de lo que de 
be interesarles como asociados a una 
organización obrera, 
Para probar que no hay tal traba ni 
tal cercenamiento al derecLo de huel- 
ga, ni tal militarización, basta citar 
que “La Fraternidad,” nuestra entidad 
hermana, tiene desde «su fundación, 
desde hace 35 años, la personería jurí- 
dicy, y Jamás en las muchas huelgas 
que ha sostenido se ha visto trabada 
su acción, como no lo ha sido, tampoco, 
la de otros organismos obreros del país 
que la tienen, como algunos de log que 
integran la Federación Obrera Maríti- 
ma, que los chamataneos de la “revolu- 
ción” cltan como el más alto exponen- 
te de la organización obrera del país. 
Per otra parte, todo aquel que tenga 
un átemo de conciencia y de staceri- 
dad tendrá que reconoce» que si ma- 
farma al gcblerno le parece conveniente 
convocgr, no a una, sino a muchas cla- 
ses de la reserva bajo bandera, puéde 
hacerlo con O sin personería jurídica, 
con sólo pretextar la tam declamada 
defensa de la “soberanía nacional.” 
La personería jurídica, que es el eje 
de esta cuestión, y que ya no se atre- 
ven a confesarlo estog “antilegalita- 
rios” que viven siempre dentro de la 
legalidad, no es ctra cosa que los de- 
rechos que tiene todo hombre mayor 
de edad, es decir, cuanto puede legal- 
mente vender, comprar, contratar, etc., 
etc,, derechos del que carecen las mu- 
jeres y los niños, por lo que, cuando se 
aspira a conquistar eses derechos pa- 
va 'a organización, es quere” racarla do 
su situación in.eríor en que se encusn- 
tran las mujeres y los rnlilos. 
Aceptar la personería jurídica, sig- 
vifica en una palabra, dar a la eolecyi- 
vidad de la que formamos parte log de- 
rechos que tem :mos individualmente. 
tal vez sin saberlo y hasta sin tener la 
capacidad suficiente para conquistar- 


Y sl individualmente conservamos 
esos derechos, a los que, por otra par- 
te, nadie quisiera renunciar por más 
revolucionario que se diga, ¿cóma es 
posible que ateptemos que éstos pue- 
dan matar ere espíritu “revolucionario” 
que tanto se cuida pro que no se le ve 
en los hechos? Aceptar esto sería con- 
venir que ya lo han matado hasta en 
los mismos que tanto lo prezonan, lo 
que, por cierto, es una enorriidad que 
rechazamos en absoluto, tanto más 
cuando sabemos que la rebeldía cons- 
ciente y sincora mo han podido matur- 
la ni las persecuciones, ní las balas, n' 
las cárcetes, yA 

Con la adopción de la personería ju- 
rídica nuestra organización nada tien" 
que perder y gf mucho que ganar. Does 
apareraráín, en brimer término, todo 
los obstáculos que oponox las empre- 
sas terrovirias es la actualidad « 
mioestrog reclamaciones, que mucha 
veces no son atendidas pretextando que 
Cergcu.s «q esta arma que ahor: 
(meremos darle a nuestra organización: 
nO porque así convenga a las empre 
58s, como dicen algunos pocos senza 
tos por ahí, sino porque así convien: 
a los intereses y a las aspiraci mes má 
inmediatas de la gran familia ferrovia- 
tia, ya que sería arrebatar de una vez 
por todas ese pictexto que ham esgri- 
mide siezspre los representantes de las 
empresas para no tratar directamente 
con log ferroviarios. No term'narán 
porque esto es imposibie, los pillos de 
nuestra organización, pero nadie pue- 
de negar que cuando no tengan la im- 
tpunidad como premio a todas sus fe 
Ohorías, los Basanta y los Carinci han 
de disminuir forzosamente porque sa: 
brán que las cárceles podran abrirse 
dara que paguen sus indign'd:des. 

Contra todos estos razonamientos, 
claros y sencillos, se ha opuesto que 
con la fuerza basta y sobra para hacer 
respetar nuestroz derechos. No- somous 
contrarios a la fuerza, ¡Qaié esperan: 
281, pero no podemos aceptar ese po- 
der absoluto que se la quiere dar. Sa- 
bemes que on las luchas, tanto indivi- 
dualeg como colectivas, no trinnfían 
siempro los uvís fuertes, sino aquel o 
aquellos que han sabido emplear mo- 
lor sus fuerzas, por lo que, sostenemos 
he en este caso la fuerza no pusde ni 
debe estar separada de la inteligencia. 

Pero, aceptando per un momento 
aquello de que “la fuerza lo puede to- 
do," ¿qué hacen los enemigos de la 

d para conquistar esa 





Comiraternidad Ferroviaria, «que si 
sabon derrotados con los hechos qu: 
son los más elocuentes siempre que 
todas las palabras, es el eje de este 
cuestión; pero, como es de esperar, n. 
uo termina aquí su obra charlatanesca 
y mentirosa. 

Los estatutos de la nueva entidad 
de la “Unión Ferroviaria,” que así ye 
llama ahora la organización, que cons 
t'tufan los sindicatos de Tráfico y Ta- 
lleres, también les ha dado oportuni 
dad para hablar, pero para habla: min- 
tiendo tai vez por aquello de la fuerza 
do la costumbrs. A 

Y en este afán han inventado un: 
serie de patrañas alsurdas en lo qu 
respecta al arbitraje, el que, según di 
ce esta gente desorientada, será inm- 
puesto por el gobierno en todos los 
casos a la organización, menílira qu: 
es como todas lás que están preocupa- 
dos €u propalar, pues el arbitraje nc 
es nada más qua un medio más de re- 
solver lus cuestiones que se susciter 
entre la organización y lag empresas 
y nadie lo impone, sino que se acepta 
de cumíúán acuerdo entre las partes e: 
litigio. Por lo demás, los estatutos de la 
“Unión Ferroviaria” hablan claro, 1 
en umo de sus rretículos dice que todo 
cuanto stgnifique imponer respeto y 
mejoras para los asociados podrá se 
conquistado. me«diante la fuerza orga 
nizada. De manera que si la organiza. 
ción está en condiciones de entablar 
uma lucha puede hacerlo como lo ha 
hecho hasta abora y sin que nadie pue- 
da imponerle renuncie a este derecho 
Han dicho, también, que la pequeña 
ayuda mutua que los estatutos estable- 
cen para los asociados matará el espí. 
ritu revoluclunario dea la organización 
¡Pobre gente! ¡Cuánta pobreza fran- 
ciscana de criterio! El hecho de que 
a un comprñlero enfermo o suspemitdo 
injustificadamente, ee le ayude con dos 
pesos al día en embos casos, no puede 
de ninguna manera hacer ni más n' 
menos rebelde a nadie, salvo que acep- 
temos qua esos “revolucionarios” sear 
tan revolucionarios que basten uso: 
cuantos pesos para acabar con lo poco 
de conciencia vbrera que puedan tener 
o que, por cierto, no ereemos qu: 
pueda ocurrir en los hombres que mi- 
litan dentro de nuestra organización 
Para terminar sólo nos resta denun 
clar la última «mentira de esta gent 
irresponsable, Han  leventado como 
bandera de combate el nombre dae l 
ex Federación Hedrovieria, ¿Por que 
lo han hecho? Precisamente porque sa: 
ben que procediendo así pueden con- 
fundir a los ferroviarios que no ge pre- 
ocupan de estar al tanto de lo que pa 
sa en nuestra organización y también 
aquellos que se ham encariñado con el 
nombre de la Federación Verroriaria 
por sus luchas y por sus triunfos, etc, 
Pero es que en la organización lo: 
nombres nada significan y sí su fina- 
lidad y sus métodos de lucha que se 
establezcan en sus estatutos lo que 
por cierto, no puede haber escapado a! 
“claro” entendimiento de esta gente 
que ho desea otra cosa que constituir 
el famoso sindicato autónemó, de tan 
triste recordación, pero que en vez de 
llamarlo sindicato único lo llaman aho- 
ra, y para confundir Federación Pe- 
rroviaria, porque saben que el dijeran 
ia verdad chocarían con la indiferencia 
total del gremio ferroviario, 

Y bien, compañeros, nos parece ha: 
bar explicado con claridad y hasta con 
un tanto de amplitud lo que nos habia- 
Nos propuesto. Ahora toca a vosotro: 
pensar bien lo que corresponde hacer 
en esta hora de prusha por gue atra- 
viesa nuestra organización, :uvo mayor 
r0bustecimiento depende de la actidad 
da los entusias n0g y de las energía: 
que pongá's para defenderla de sus 
múliples eremigos, de los que preten- 
diend> ser apóstoles de la causa obre 
ra pregonan a los cuatro vientos la d!- 
visión, que no puede tener otro resul- 
tad» que el de colocarnos en situación 
de dosventaja frente a la prepotencia 
de) capitalismo del riel. 

Persad hien en lo que debéis hacer. 
No olvidéis que hasta el 25 de diciem- 
bra poúéls regularizar vuestra situa- 
ción eon la Confratern'dad, pasada cu 
ya fecha podréis ingresar pero comr 
soalo nuevo, perdiendo vuestra ant'- 
giiedad y los derechos a la «ynda mutna 
que estable log nuevos estatutos. 

¡ Á trabajar, pues, con entustasmo 
con fe y con pasión por nuestra orga- 
niza: ión! 

¡Viza la “Conftraternidad Ferrovía 
ria”1 ¡Viva la “Unión Ferroviaria”! 


LA COMISIÓN. 
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En el ferrocarril Midland se 
martiriza a. los empleados 


CULPABILIDAD DEL GOBIERNO 


A 





Wo puede ser más condenable la pa- 
sividad del gubierno de la provincia 
al permitir que la expresa del ferroca- 
rril Midland extorsione en forma tan 
inhumana a sus obreros y empleados. 
Pensar que la provincia tiene un 
congreso de diputados y de senadores, 
v un goblerno con sus respectivos mi- 
nistrog, parece hasta ¡insulto a l 
verdad. ¿Qué misión desempeñan estos 
poderes públicos en bien de la provin- 
cia, cuando no se preocupan de lo que 
en sus narices está pasando? 

¿Cómo es que el gobernador parece 
desplegar sus celos, tomando enérgicas 
medidas en contra de algunas fábricas 
de gu provincia en donúe a los obrero: 
uo se les paga ni se les trata en debida 
forma, y olvila al núcleo más impor- 
tante y numeroso, que somos las em- 
pleados de este desgraciado ferroca: 
rril? 

Eg necesario hablar claro y sin cor- 
tapisas, y declorar.sin temores de nin- 
guna clase, que esta empresa, el geren 
fe y sus satélites, estás atentundo en 
contra de nuestra propia salud obli- 
cándonos a hacer un servicio que es 
una vorgienza. 

El terrocarril Midland aumentó gus 
tarifas enormemente y gu sitración fi- 
nanciera no puede ger más próspera 
y, sin embargo, atenido a la desgracia- 
da desunión entre nosotros, nos marti- 
tiza  ¿guiominiosamionte, ¡nación mos 
hacer un gervigio proplo de bestias, 
negándonos f as harta 


a Er Y y licencia 
cuinándaso” Puscaradimente Izan 


Llevado a feliz térmnio por el con- 
greso mixto y extraordinario de la Con- 
fraternidad ferroviaria, la obra básica 
que permitirá a los obroros ferrovia- 
riog cimentar una organización que res- 
ponda en realidad a sus necesidades 
más inmediatas, de innegable positivis- 
mo, surgen los infaltables desconten- 
tos, y ellos, no encontrando medios más 
nobles, más concordantes con log ele- 
mentales principios de solidaridad de 
clage, optan por ponerse frente a la 
voluntad de sus Iguales, iniciando una 
baja campaña en pro del resurgimiento 
de la antigua Federación, con sus prin- 
cipios y gus métodos, cuyas enseñan- 


visamente .el relegarlos a la historia de 
las cosas consideradas como ineficaces. 

La lucha gremial, a base de escara- 
muzas y golpeg más o menos impresio- 
nantes, ya no puede sorprender ni inti- 
midar a quienes tienen plena noción de 
a fuerza combativa de que podríamos 
disponer, y tanto es así, que ya no es- 
peran que los ataquen para defenderse 
sino que de exprofeso nos provocan 
constantemente convencidos que dáis- 
trayendo y haciendo actuar periódica- 
mente esa fuerza inconsistente para 
ostablecer conquistas de fondo, logran, 
primero dificultar el desarrollo de ess 
fuerza, y segundo, acicatear, como con- 
secuencia de esas escasag mejoras, la 
falta de fe en la organización, la desi- 
día de los obreros en la lucha, quienes 
no siempre están en condiciones para 
apreciar los hechos bajo la faz do las 
posibilidades que las circunstancias de- 
paren haciéndolos desertar de sus pues- 
¿os de combale e inculcándoles el pe- 
3imigmo y la sumisión. 

Pero, ¿y quiénes son los que aspl- 
ran hacer resurgir la ex Federación” 
O lo aue es lo mismo: ¿quiénes son los 
que han desertado de la organizaciór. 
para combatirla? ¡Los titulados revo- 
iucionarios! 

Estos obreros, teóricamente antilega- 
litarios, que se espantan del colabora- 
vionismo (también teórico), y que di- 
sienten con sus iguales de clase por 
meros dogmas y principios, no tienen 
reparos, no los retiene el colaborar (in- 
directamente si se quiere) con los bro- 
niog enemigos, nuestros OPresores, sir- 
viéndoles de testaferros para reafirmar 
y dar impulso al divisionismo dentro 
del gremio, lo que prueba una vez más 
¡ue juzgados por gus hechos, el, con- 
cepto que tienen de la revolución no es 
sino el de la revuelta, y por su papel 
i¡justado perfectamente a sus eoncep- 
:lones, nos demuesiran ser unos infa- 
igables revoltosos... dentro la propia 
casa. . 

Impacientes por dojar establecido de 
una forma concluyente y repentina el 
grado máximo de la felicidad humana, 
30 diría que son seres que viven apar- 
tados del ambiente que los rodea, y 
que los derechus del hombre en la tie- 
rra son cuecvtión de un simple reparto 
más o menos matemático como se ha- 
ría con cualquier mercancía arbitraria- 
mente. Invocan la conciencia, la doe- 
trina y el razonamiento, siendo ellos 
los irreductibles intransigentes que pro- 
claman la superioridad de un principio 
por encima de todas las razones. Prego- 
nan el comunismo y son lós 'priméros 
que desertan de la comunidad, so pre- 
texto de que los demás no se someten 
incondíclonalmente a sus concepciones 
'deológicas, lo que refleja un marcado 
individualismo. Dicen hacer obra de 
capacitación para el pueblo, y, al efec- 
te, lo combaten poniéndose frente a su 
marcha hacia la emancipación! 

¿Que el sistema y orientación impre- 
3a a la organización no refleja en su 
plenitud la pauta que ellos conciben co- 
mo la más práctica y conveniente pa- 
ra la finalidad que todos aspiramos? 
Elo es una consecuencia lógica de to- 
da asociación, ya que la compone un 
“úmero de seres de variada capacita- 
ción y de multiforme manera de con- 
cebir la realidad de las cosas; pero es 
to mo puede ser un motivo de distan- 
clamiento, si se conceptúa factible la 
sociabilidad de los hombres a hase del 
entendimiento mútuo, haciendo pesar 
con la constancia necesaria las razones: 
que se pudieran tener hasta conven- 
cer a los adversarios y nunca presio- 
nándolos para acoptar una cosa que 
ao han comprendido y que por esto 
no pueden aceptar. Ha triunfado la ma- 
yoría, y esta expresión debieron ellos 
aceptarla, y al no hacerlo, han demos- 
trado no tener fe en sus propias argu- 
mentaciones y tener muy poco respeto 
por ideas que no sean las suyas, y so- 
bre todo, en la necesidad y existencia 
le una organización. 

El caballito de la personería jurídi- 
ca al impulso de argumentos incongis- 
"entes y hueros, va declinando su mar- 
“ha, y sus fuerzas exhaustas ya augu- 
"an un pronto y triste fin. No faltará 
algún otro caballito más o menos bien 
¡intado que lo sustituya para mantener 
“tenta la esperanza de quienes, no pu- 
tiendo precisar el rol del progreso 
:onfían aun en plataformas improvisa- 
das; pero ello no modificará en abso- 
'uto su inevitable proceso funerario, el 
que es posible anticipar, y el que de- 
lará como único fruto la hoja luctuo- 
sa en el libro de' la historia gremial 
argentina. 

Evocando la definición que le mere- 
cieran a Florencio Sánchez ciertos se- 
res arrastrados por el exclusivo impul- 
so del sentimiento, ante éstos espíri- 
tualistag que so esfuerzan por hácer 
revivir lo que ya no tiene vida, con 6) 
digo: “Son muertos que caminan”, 

Son muertos, sí, porqua sólo tiene 
vida duradera lo que está rodeado 
de la aureola de la verdad y la razón. 


A —————— A E 


que no tiene relevantes; de manera 
que, después de soporiar un servicio 
penoso hasta la exageración, tenamo:s 
que resigrarnos a soportar mentira tan 
YOTECDZOSA. 

Culpamiz directamente al gohierno 
e nuestra situación de esclavos y le 
exigimos que sín más miramientos y 
vérdida de tiempo ponga tárminmo a 
oste' deplorable estado de cosas, abe- 
“reclonos que ya debieron pasar a la 
historia y que resultan un despropósitr 
en la provincia más adelantada y de- 
mosrática de la repblica, 

Mientras tanto, y como último pedido 
al gobierno, unámonos los pocos Incha- 
doreg que somos, y procuremos que el 
mal no continúe para d Mues- 
tra, y para esto será necesario estre- 


char las filag prolotarías, dejando de 


lado temores, que ya no hay por qué 
tenerlos, y 
Un ferroviario: 





CTOS OFICIALES 


ARA AN AU TIM ITA 


REUNION DEL 3 DE NOVIEMBRE |por su obra perniciosa para la crgan!- 


Presentes: Caamaño, Durane 4m- 
broggl, Menéndez, Pérez, Callegari, 
Hurtado, Tramonti, Bodetto, Gutiérrez, 
Lamela y Kogan. Preside Duran. 

Acta anterior. — Se aprueba. 

Cuestión (previa, -— Menéndez (pre- 
senta su renuncia de miembro de los 
comités en virtud de haber quedado 
cesgute de la eniprega donde traba- 
jaba, 

Después de breve discusión ge re- 
puelve por selg votos contra dos no 
aceptar la reuuncia de Menéndez, te- 
niendo en cuenta que a lag comités só- 
lo les corresponde actuar apenas dos 


«MO8€8. 
zas tan elocuentes, determinaron" pre- |: 


Tramitaciones de asuntos. — Kogan 
manifiesta que teniendo en cuenta la 
infinidad de asuntos que hay en secre- 
taría esperando trámite, desde que el 
compañero Tramonti — que era quien 
log tramitaba al pasar éstos a la J. C.— 
ha tomado servicio, opina que convlen 
que los comités desigaen uno de gu 
miembros para que haga esos trámite: 

Se resuelve designar al compañer 
WTramontí para que "cada Hómana sx 
ocupe dos Cías o más en preseutar y 
tramitar ante quien correspouda los 
asuntos que plantean las secciones y 
compañeros. 

Sección Justo Darart, F, €. P. — In- 
forma que no se hugíin las gestiones 
que solicitara para un compañero des- 
tituído por haber éste sido reintegrado 
en gn puesto. 

Cédulas de ingreso. — Se resuelve 
que los actuales socios figuren presen- 
tados por los secretarios y tesoreros 
secelonales, constando la fecha de in» 
grego. 

Gira de propaganda en el F, €, €. 
G. B. A.-— Menéndez comunica que la 
sección Buenos Aires €. G. ha resuelto 
fectuar una gira de propaganda en ese 
ferrocarril y pide que la delegación 
designada por ellos sea integrada por 
niembros de los comités, 

Se rasuelve autorizar a la sección 
Buenos Aires C. G. para realizar la 
gira de propaganda en ese ferrocarril, 
pudiendo reorganizar lag secciones que 
sea necesarlas en nombre de los comi- 
168, 

Acto seguido se levanta la sesión. 


REUNION DEL $ DE NOVIDMBRE 


Duran, Menéndez, Hur- 
tado, Caamaño, Ambroggi, Callesarl. 
Gutiérrez, Tramonti, Bodetto, Pérez, 
Lamela y Koganm. Preside Ambrogal. 

Asunto Zugasti y Bauleo. — Se re- 
suelve tratar cada asunto por eeparado. 

Se hace invitar a Zugasti a que haga 
acto de presencia. 

Hurtado. — Explica las razones que 
tuvo el comité para dar el voto da cen- 
sura a Zugasvti, que fuó teniendo en 
cuenta la inoportunidad de da publica- 
ción que €l hiciora quince días antes 
de los congresos. Que al comité no le 
guíaba ningún propósito de molestar a 
Zugasti, y que se le había invitade pa- 
ra pedirle verbalmente que retirara la 
nota en cuestión. 

Zugasti. — Manifiesta que la había 
narecido oportuna la puhlicación para 
que las secciones pudieran pronunclar- 
“e con conocimiento de causa. Con res- 
pecto a la nota dice que la redactó ba- 
sado en la censura que se le daba en 
su-carácter de empleado, pero que a 
su juicio n> contenía términos Injurio- 
sos, porque no ha side su propósito in- 
juriar a nadie, y £l a critario de los co- 
mítés algunos de los términos pudie- 
can parecerles injuriosos, uo tiene 
inccnveniante en modificarlos, pero la 
aota no la retira. 

Hurtado. — Dice que sl el compañero 
Zugasti se niega a rotirar su nota, en 
la que hay conceptos que afectan a los 
comitós, que se discutan pur partes 
vara poder -rebatirlos. 

Tramonti. — Manifiesta que si Zu- 
gasti so niega a retirar la nota, se le 
¡aLire el voto de censura y se la dé un 
voto de aplauso. 

Se entra a tratar al asunto Bauleo. 

Hurtado. — Informa que la comisión 
ka resnelto en primer término pedir 
a Bauleo que retire su nota, y si se 
“ehusa entrar a discutirla para que los 
comités resuelvan. Dirigióndosa a Rau 
leo le invita a que relire su uota, ya 
que la censura saucionada estaba ple- 
namente justificada. 

Bauleo. — Dice que hizo la publica- 
ción en su caráctor de miembro del 
»omité, y que el fin que lo guió fué el 
4e informar al gremio del por qué de 
su retiro, hi 

Tramonti. — Manifiesta que Única- 
mente hay amor propio.y nedie quie- 
re reconocer sus errores a pesar da 
ser cosas humanas. Si Bauleo tenía 
amor a la organización debía haber 
esperado a que los comités publicara 
"As actas, para luego hacer la pubiica- 
lón. Las actas expresaban todo la que 
se exponía en los comités. y si alguna 
vez había om'sión ésta se subsanaba. 

Bauleo. — Pica que las actas no 
«lempre decfan la verdad, y que uo re- 
¡iraba la mota sí los comités vo reti- 
raban el voto de censura. 

Caamaño. — Manifiesta que la nota 
le Pauleo no contiena nada malo. Pide 
a los comités retiren el voto de cen- 
sura y a Bauleo la nota, 

Lamela. — Lee el artículo de Bau- 
00, y considera que es atentalorio a 
tos intereses del gremio, 

Se sigue disqutiendo ampliamente 
mando parte Tramonti, Hurtado, 
Bauleo, Duram,  Bodetto, Menéndez. 
Calegari y Caamaño, aprobándose una 
moción enyos 'fundamentos son, que: 
teniendo en cuenta que el compañero 
Bauloo, a pesar de haberse demostrado 
ta inexactitud que contiene la publica- 
ción hecha on el dlanio “Ta Interna- 
cional" de fecha 26 de agosto ppdo,, la 
que justifica plenamente el voto de 
“ensura dado por log comités persiste 
er mantener los términos injuriosos 
me contiene la publicación de refo 
rencia, como igualmente se rehusa a 
retirar la nota pasada a los comités 
m fecha 29 de octubre ppdo., la que 
»ontiene términos insultantes y calum- 
niozos para los miembros de los mis- 


Presentes: 


mos. 
Que ha sido expulsado de la sección 
Bueno; Alres, €, G.,, a que pertenecía 


AAA AAA 


109 nobles postulados que ellos no han 
tenido en cuenta para encarrilar gus 
propósitos. : 

Continúen esgrimiendo la mentira 
que ha de ser ella en definitiva la me- 
joer colaboradora en sus manos. Por 
cada mentira tendrán que agregar mu- 
chas más para apuntalarla, y €s así 
y y irá RS y Ma de donde 

a ya no , asirse por sus 
vastas Y contisas ramificaciones, 

Il tiempo y los acontecimientos se: 

rán el mejor juez. — Pedro J. Andorno, 


e [e “e a A 


zación, y que además ha dejado de me- 
recer confianza al compañero secreta- 
rio Lamela, en este caso responsable 
de su trabajo; los comitég tesuelyen: 
separar a Bauleo de su puesto de em- 
“pleado de la organización, abvonándole 
el mes íntegro, es decir, desde el día 
$ que ba dejado de trabajar hasta el 
día 30 inclusivo del corriente, a fin de 
que pueda encontrarse un trabajo sin 
sufrir necesidades. 


Representación de F. C, Midland en 
la nueva C. D. — Ten'endo en cuenta 
el redido de las secciones del Y, C. 
Midland, e 1esuelve que ese ferroca- 
rril tenga un representante en la nue- 
va C. D, quitándosele uno al F, C, 
Pacífico que tenía carácter prowvisoriv, 

Escalafones para el personal del 
F. C. Midland. — A efecto de conga- 
guir sea implantado el escalafón para 
el personal da tráfico del F. C. Mid- 
'and, se resuelve después de discutirse 

mpllamente desienar a los compaño- 

53 Tramonti y Hurtado para (que se 
“tragan cargo de ese asunto, 


Pedido de gestiones. — Kogan infor- 
ma gue el compañero José Montenegro, 
del F. O. P., pide ee le gestione su re- 
posición en «<l puesto de capataz de 
cuadrilla que ocupaba, del que fué re- 
bailado irjustamente a guardavía, 

Se resuelve encomendar el asunto al 
compañero 'Tramonti para que haga 
las gestiones del caso, 

—Se accede a np pedido del cormapa- 
fiero M. Vega, del F. €. P,, solicitando 
se gestione ante la empresa el pago 
de gus haberes durante tres meses que 
LA cesante por razones de econo- 
mía, 


—e loe una comunicación de la sec- 
tión Ingentero Wiíte, F, C. S., en la 
que manifiesta no haber obtenido re- 
sultado 2 -un pedido hecho al jefe de 
sección del F. C. Sud solicitando se les 
diera franco semanal correspondiente 
al personal obrero del galpón de má- 
£uinas. Tramonti comunica que el jefe 
de tracción le ha manifestado que se 
accedería a ese pedido del personal, 

Giras de propaganda. — A indica- 
ción de Tramonti se resuelva realizar 
gíras de propaganda a las secciones 
cercanas para contrarrestar la obra 
perniciosa de los elementos disolven- 
tes, 





El mártir del día 


El diario comunista, “La Internacio- 
nal”, quiere comparecer a la vista del 
proletariado de la república como un 
mártir, 

Desde que el compañero Negri lo Ne- 
Yó ante la justicia por calumniador, se 
ha dedicada a explotar la buena fe de 
los obreros, baciéndo!les creer que se le 
quiere hacer víctima de una vil conía- 
bulación, y de anf los llamados al pro- 
letariado “revolucionario”, log mítines 
públicos para agitar a las masas obre- 
ras contra los “amarillos” “lacayos del 
capital”, para cuyo efecto, imitando a 
monseñor D'Andrea, ha abierto la “gran 


,. . cr. 





«olecta” proletaría pare poder suíragar 


la seguridad de que los tendrán que pa= 
gar, sin que aun el juez haya pronuz- 
ciado su fallo al respecto. j 

¿Le duele y le malesta a “La Inter. 
nacional” el proceder del compañera 
Negri? 

De ello no tienen la culpa ni Negri ni 
logs ferroviarios, siuo ella, misma, qué 
no ha tenido empacho en tratar de la 
manera más vil e indigna a los ferrovis- 
rios y su organización, 

ste comilicto se lo ha buscado la 
propia “Internacional”, y ahora lo que 
hace es explotarlo en la mejor forma 
posible para impresionar a los trabaja 
dores y sacarles algunos pesos quién 
sabe con qué fines. 

Esto ya ro es doctrina comunista, es 
doctrina denigraa2 + y pendenciora. 

Yo soy también de opinión de que 
los errores hay que señalarlos paras" co. 
rregirlos, pero sin necesidad de proce: 
der en la forma en que acostumbra a 
hacerlo “La Intermaciona)”, 

¿Acaso los escribas de “La Interna" 
cional” y el partido comunista no 00» 
meten también sus errores, como los Co- 
meten los ferroviarios y todo ser vl: 
viente? ¿Por qué, entonces ese empeña 
en denigrar, insultar y calumniar a to- 
do y a todos los que no sean comunis- 
tas? 

¡Pobre comunismo si en todas partes 
se pregonara en la forma en que aquí 
se hace! 

A nosotros se nos llama traidores, 
amerillos y lacayog; pero preguntamos; 
¿a quiénes iremos traicionado? 

¿Los escalafones no están de 2cnor. 
do con las aspiraciones del gremio? 
Elo no es motivo para dividirnos, sino 
luchar dosde adentro para conseguir la 
modificación de lo malo que puedan te- 
ner. 

¿Que hemos aprobado la personería 
jurídica y no agrada a aquellos gue 
ereen que está en contra del princi, o 
de la lucha de eléses? Ello tam>oco es 
motivo de división, ya que ha sido la 
mayoría quien lo ha querido, y nosotros 
debemos acatar, 

Pero el con el transcurso del tiempo 
la experiencia nos convence de qua la 
peresomería no nos conviene, estamos 
leyendo a tiempo para dejarla a un 
lado. 

Se nos llama pacifistas y reformistas 
porque no vamos a la huelga a cada 
momento, pero si así procedemos es 
porque tenemos la gran locción del aña 
1918, que por hacernos los revolrciona- 
rios Jlevamos la organización a la ruina, 

Señores de “La Internacional”: Ug» 
tedes lo que desean es derrumbar a 
nuestra organización, lo mismo que a 
otrog gremios, pero están muy eouivo- 
cados. Nosotros estamos ya cansados 
de esa fraseología hueca y sin signifi- 
cado práctico; por eso queremos hechoa 
y na palabras, y sólo iremos a la lucha 
cuando ésta se nos presente favorable, 

Y para concluir diré que cuando el 
proletariado todo de la República Ar- 
gentina esté en condiciones de hacar la 
revolución, les demostraremos a los de 
“Da Internacional” que los ferroviarios; 
a pesar de ser tan “amarillos”, gabre- 
mos ocupar nuestro puesto y levanta- 
remos también las barricadas. ' 

Hasta que no llaguemos a esta prue- 
ba definitiva, ni “La Internacional” ni 
nadie tiene derecho de juzgarnos y Mus 
cho menos de insultarnos, 


Manuel GALAN. 
Chacabuco. 





Movimiento e Informes Seccionales 





SECCION ROSARIO (F.C.C. A) 





Congreso de los trabajadores ferroviarios “revolucio- 
narios”. — Impresiones y observaciones 





Desde ei día 17 
fusamente un  volants 
se invitaba “a los emplea:los y 
oyreros ferroviarios cn general, sin 
distinción de raza, categoría um Oficio, 
a la barra del congreso de unificación, 
en el local de la calle Gúemeg 2054”, 
salón con capacidad para unas dos mil 
personas. 

Sabiendo, por otra parte, que dicho 
congreso estaría formada por obreros 
amigos de los procedimientos expediti- 
vos para derrotar a “esos burgueses 
asaz egoístas”, sentimos curiosidad y 
nos acercamos a contemplar la obra 
de los partidarios de la marcha a ga- 
lape. 

El lunes, al pie del escenario del lo- 
cal citado, vimos, al sntrar, 13 6 20 
"personas, y tres más en los palcos. 
Creímos que empezaban a llegar log de- 
legados o que ge trataba de una re- 
unión previa de alguna comisión; pero 
nos equivocamos: se trataba del con- 
egrego en pleno. Al saberlo, sentimos la 
sensación que se experimenta ante 
una rama trasplantada inoportunamen- 
te, que nos muestra sus hojas marcihi- 
tas, anuncio de la muerte. ¡Un con: 
greso con tres concurrertes a la barra! 
¡Y eso que no se hizo distinción de ra- 
za ni de oficio! En verdad, es triste 
tanta indiferencia, 

Da noche, cuando hubo más concu- 
rrencia a la barra, no pasó de setenta 
personas. Y se explicaría la indiferen- 
cia de los trabajadores, en gensral, pe- 
ro no la de logs ochocientos socios que. 
uno de los delegadas de Rosario (trá- 
fico), dija contar su sindicato. Desde 
rste punto de vista el congrego carece 
de vida: mace muerto por el pese de 
ta indiferencia. 

Lo constituyen delezados de Rosarir 
y Pérez, sección talleres; Rosario, trá- 
fico; San Martín, Campana, Victoria, 
Santiago, Firmall, Casilda, Córdoba, 
Buenos Alres, Ceres, Sunchales, Tueu- 
mán, San Nirolás, Corra? de Bustos, 
Venado Tuerto, La Banda y Villa Cons- 
titución. De estos delegados, cuatro o 
cinco no representan a nadie en rea- 
lidad, no obstante lo cual se rewalve 
aceptarlas con carácter informativo, 
según conviene a “revolucionarios” 
enemigos de cosas demasiado legales. 
También se discutió largamente sobre 
ta, conventencia de permitir «qna la ba- 
rra tomase parte en las deliveracianes 
cosa que no prosperó, aulzés en vista 
de que los pocos oyentes no opinaron 
sobre el punto, Como compensación, se 
resolvió sesionar de mañana, de tarde 
y de noche. 


circulaba  pro- 
en el que 


las primeras sesiones no se Fo» 
solvió nada de importancia. 
Se aprabó, como era ustural, el in- 


a 
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forme del comité pro eongreso. Esta 
documento no surtió efecte porque no 
se encontraba presente ningúg confra- 
tornal, según se nos informa, pues de 
lo contrario se hubiese producido más 
de un desmayo, como consecuencia de 
los sonoros adjetivos con: que venía 
aderezado. Sin embargo se yuso térmi- 
no a la sesión lanzando un cartel de 
desafío para que vengan el viernes los 
confraterna'3s que quieran medirse en 
el campu de la controversia. 

Resulta curioso observar a los dele- 
gados. El de Buenos Air»s está en Car 
misa, luciendo una pistolera a! cinto, 
herramienta indispensaMle, desde lue- 
go, en un delegado enemigo de «osas 
jurídicas. Tiene una yirtud: habla po- 
(0. En este punto es más virtuoso el 
de Campana. En dos días habla una 
vez, para decir que él tuvo que ir de 
casa en casa de log compañeros para 
poder venir al congreso; parece qe 
dicho trabajo agotó sus fuerzas. El de 
San Martín, habla también rara vez, 
pero siempre enojado, mirando? rápida- 
mente a derecha e izquierda, amena- 
zando con el yuño, eomo si ésperara 
una agresión: se opone a que se nom- 
bre una comisión pora estudiar un 
asunto, porqna dica traer mandato 1m- 
perativo sobre él, Los coneresales se 
ríen. El de Victoria está atacado de 
sarampión revolucionario; viene pletó- 
rico de bríos y por tres veces les echa 
en cara a los delegados Alvarez y Váz- 
quez, de Rosario, que voten divididos, 
cosa que no puede habe autorizado 
el sírdicato. 

Se comienza a tratar el estatuto en 
forma lenta y accidentada. El criterio 
predominante es el de dejar la mayor 
libertad posible a todo el mundo, da 
ahí el carácter condicional de gran nú- 
mero de artículog aprobados, que dicen: 
“se hará “de tal o cual modo, siempre 
que sea posible”, lo cual, como regla 
de conducta, ya se sabe por experien- 
cia lo que vale. 

Se resuelve que la solidaridad no sa 
considera como una obligactón sino co- 
mo uu deber, sutileza teológica que en 
uada ha de beneficiar a ninguda ocga- 
nización, puos si la solidaridad la exi- 
go la mayoría de la asamblea, 30 pres- 
ta. o se niega, sin que al nombre alte- 
re esta dilema. 

“Las huelgas por sección con tunden- 
cia a la gonerslización”, resulta 2pro- 
bada por 16 votos, aunque el presiden- 
te Vásquez advierte que opina lo con- 
trario. Bate punta se reconsidera y se 
aplaza, convimiéndose, cuándo se vol- 
vió a tratar, que se decrotase por ma- 


yoría de delegados cenmvocados a tal 
efecto, es decir, lo contrario de lo apro- 


bado antes. Este dió motivo a qua aun 
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A las secciones | 
CIRCULAR Nro 14, A 


Bnenos Alres, noviembre 24/922. 


Camarada secretario de la sección. 


Estimado compañero: Tenemos el 
agrado de llevar a su conocimiento gue 
en Ya fecha.le Memos emitido una 
cantidad suficiente de boletas. de voto 
general para que sean distribuidas 
entre los asociados y devueltas — una 
vez realizado el escrutinio seccional — 
a esta secretarla central para efectuar 
el escrutinio general. 

Toniendo en cuenta el atraso — por 
diversas circunstancias — en la con- 
focción y envío de las citadas boletas, 
$e resolvió prorrogar el plazo para yu 
Aovolución a esta secretaría hasta 'el 
10 de diciembre práximo. Las boletas 
que nos lleguen después de esta fecha 
no gerán computadas. 

Una vez realizado el escrutinio ge- 
neral por ferrocarril, serán proclama- 
«los titulares aquellos candidatos que 
hubieran obtenido mayorvía absoluta 
de votos sobre la cantidad total de los 
votantes. Los que no alcancen esa ma- 
yoría serán sometidos a una segunda 
votación, Por consiguiente, recomenda- 
mos a los compañeros la mayor activi- 
dad a fin de que ye constituya cuanto 
antes la primera Comisión Directiva 
de la Unión Ferroviaria. 

Recenrsendamos especialmente obser- 
ven fielmente las instrucciones que se 
den en las mismas boletas del voto, 
con el objeta de evitar la anulación de 
lag que no estén en condiciones, 


Aclaración Importante 


- Algunas secciones de los ferrocarri- 
los que intervienen: en -el nombramien- 
to de titulares. para la C, D,, tal vez 
verán con extrañeza el hecho de que 
se les envía «sta circular y no así las 
boletas del vito; esta se debe — de 
acuerdo a.lo que hemos informado en 
muestra cireilar número 11 de fecha 
18 de octubre ppdo..— al hecho de que 
esas gec+Hlones no se hallan en cond!- 
ciones estatutarias en lo que respecta 
2 «us cotizaciones con la, tesorería 
central. 
j Otra aclaración 


También hacemos saber a los cama- 
radas secretarios y “demfás asociado:, 
que las tarjetas de reglatro 'de “firma 
—C£uyo envío anunciábamos en' nuestra 
cireWwar número 12 de fecha' 13 del co- 
rriente — aun no han sido remitidas 
a las secelones en virtud del atraso cón 
que aos fueron entregadas por ¡parie 
Ge la casm impresora, lo haremos e: 
los primeros días de la egcmana en- 
trante. ed de 

Aprovechamos esta oportunidad para 
indicarles la conveniencia de explicar 
2 cada uno de los socios, a medida que 
les vayan entregando la tarjeta, que el 
objeto de la misma es registrar la fir- 
ma, y por consiguiente deben firmar 
como acostumbran, en el renglón donde 
dice: “Firma del socio,” poniendo, adé- 
más, los datos del domicilio que en la 
misma se pido y dejando en blanco los 
renglones restantes, los cuales son pa- 
ra uso exclusivo de esta gdecretaría. .. 
:En la seguridad de que todos los 
compañeros han de .empefarse para 
que todo esto se haga en debida forma, 
lo saludamos cordialmente, 

Pc lus Comités Centrales, — R, Ko- 
gan, secretario general de Talléres.-— 
G. A. Lamela, secretario gieneral de 
Tráfico. : 
A 
delegado preguntara si eran o no oran 
revolucionarios”, pues entendía que 
las secciones debían estar 'fecultadas 
para declararse en huelga cuando lo 
estimaran conveniente, ya que muchas 
Yeces no se debía esperar acuerdo de 
minguna especie, sobre todo cuando se 
trataba de huelgas por solidatídad. 

La cotización se filó en uh paso pera 
los susldoz superiores a clen,- y. un- 50 
centavos para los inferiores. Ki delo- 
gado Vázquez dica que e! se tija la cub- 
ía uniforme de un peso los farroviarios 
se irán 2 la Confraternidad, de donde 
se deduce que los trabajadores se Jm- 
clinan no a la organización gue les pa- 
recae mejor, sino a la que cobta 'menos 
como si so tratasa de un baratíllo ciral- 
quiera. Como de costumbre, se deja 
libertad a. las secciones par: aumentar 
la cotización. As 

'Lus comisiones directivas durarán un 
año, renovándose por mitades cada 
seis meses, sin derecho de reelección 
peru los cesantes. Esto se aprueba por 
immoción de! delegado de Victoria, a fin. 
dice, de evitar que sean siempre ' lus 
amismos ¿os que manejen la organiza- 
ición, y para evitar el adueñamiento 
per clrculitos. Este delegado ignora que 
la mayor o manor democracia está en 
razón directa fo la capacidad de los 
asoctados, no de factores artificiales. 
EN representarte de dicha sección con- 
sigue que se apruebe el establecimien- 
to de sección norte y sur en los puntos 
donde hayan más de 500 socios, si cree 
conveniente, 

«Ea la admis'5n de socios se resuelve 
mo admitir, entre otros, a los que perté- 
miezcan a sosligiadas “amarillas”, AN 
tratar de los alcnholistas, votaron por 
su aceptación 13 delegados, y Bb en con- 
tra; en consecuercia, los borrachos tie- 
noa la puorta ab'erta, Se propuso que 
se declarase cesante al que faltase a 65 
asambleas consecutivas, sin causa justi- 
ficaoa, medida que fué rechazada por 
un yoto: % comtra 8. La junta represen- 
tativa, que tendrá 15 miembros, se 
acuerda que esté compuesta por nueve 
Miembros del lugar donde funcione y 
sels del exterior, siempre que sea po- 
soble. ! " 

El material del periódico en proyecto 
deberá ser visado por la junta, cosa 
gue no se cumplirá, pues según manl- 
festó un miembro de la comisión de 
Rosario, nunca había: conseguido var 
reunidos a todos los miembros de ella, 
y mucho menos se conseguirán que ape» 
dhuguen con la lectura. Se hará.., sl 
£s pos ble, 

Un síntesia, este es el resultado del 
Beudo congreso divisionista, salido del 
caletre. de los delegados ferroviarios 
“revolucionarios” que dicen representar 
a 2635 cotizantes. Por otro lado, nos 
¿maginamos com qué depresión de áni- 
ma habrán vuelto algunos delegados, 
si es que hay entre ellos algo de sen- 
tido comú, «el notar la orfandad en 
que viven les “revolucionarios” de Ro- 
sarío y lo fietielo y simulada tel 
grin námero de divisienistas gue éstos 
decían contar en ésta. — Correspersal, 


RESOLUCIONES DE ASAMBLEAS 


En los días 15 y 21 del corriente mes 
esta seceionel eslebrá asamblea. con 
una copcurrencia de más de cten pe 
nas e” <ada ua de ellas, a fín de 


considerar la sigulenta orden del día: 

le, Lectura de actas anteriores; 20. 
balance del mes de septiembre; 3o. 
designación por voto general de a co: 
misión ejecutiva de la seccional; 4o. 
asuntos varios. 

Con referencia al primer punto dié- 
ronse lectura y se aprobaron lag acta: 
de tres asambleas anterlores, quedan- 
do tres actas más, muy oxtensas, para 
una mueva asamblea, 

Con respecto al balance, dióse lec 
tura al correspondiente a septiambre 
y a la sección tráfico, acusando el ul 
guiente movimiento administrativo: 

Entradas: Saldo del mes de agosto, 
pesos 863.81; cotizaciones  cobradu: 
por delegados cobradores, pesos 611.61, 
Salidas: gastos por diversos conceptos 
y abono de cotizaciones ul €. C. de 
tráfico, pesos 596.80. Saldo que pasa 
al mes de octubre, pesos 875.81. 

Este balance, como es de práctica 
ba sido firinado lo conformidad por el 
compañero secretario general, Juan 
Carlos Topié, y el tesorero, Marino Ma- 
rincloni, siendo revisado y firmado pu 
encontrarse de acuerdo con los com: 
probantes de caja por los revisores de 
cuentas D. Ugarte, V. Jiménez y M. Mo- 
ina y el contador F. Pisso, 

La asamblea, después de enterarse 
de los. detalleg de las salidas y las 
entradas del balance, lo «aprobó po: 
unanimidad, quedando en secretaría a 
disposición de los socios que deseen 
confrontarlo. 

Sobre el tercer punto, el secretario 
general informó al respecto, suscitán- 
dose una ampila y minuciosa .discusión 
sobre la designación de los candídatos 
a candidatos de nrlembros de la co- 
misión ejecutiva seccional, de acuerdo 
con los nuevos estatutos de la Unión 
ferrovlarla, que, como se sabe, debe es- 
tar compuesta por ocho compañeros. 

A fin de que la comisión ejevutiva e: 
té integrada por compañeros que Cc: 
rrespondan a la mayoría de las repa: 
ticiones que componen la serción R: 
garlo, se resuedve que deben designarse 
diez y 'sels candidatos, representando : 
ocho reparticiones, para elegirse un: 
definitivamente en lo posible por cad: 
repartición, en el voto general a que 
30 someterá entre los asociados estas 
candidaturas. 

Fueron designados candidatos por 
mayoría de votos los siguientes com- 
pañero: 

Por la repartición cargas, E. Lam- 
berti y F, Macarrono, controladores. 

Señaleros y guardavías, Victorian: 
Miranda, y Diego Rocca, señaleros. 

Serenos, Cayetano Calvagno y Césa: 
Paz, serenos. 

Guardatrenes, Fco. Maldonado y Sar- 
tos. Palmieri, guaráapasaijeros y de en- 
comiendas, respectivamente. 

" Cambistas y capataces cambistas 
Domingo Baraschi y Donato Rivero. 
cambistas. ' 

Dependientes y auxiliares, Juan L 
Dilbeche y Ernesto Fava, dependiente y 
cuatrolador, respectivamente. 

HReparlición vía y obras, Leo Blas ; 
Angel Poli, plomero y electricista, ros: 
pectivamente, 

Repartición de talleres, José Dome- 
nech, carpin:ero, y Felipe Prieto, capa: 
taz gasisia, 

No: habiendo más asuntos que tratar 
levantóso la sesión, en medio dal mau- 
yor entusiasmo y vivándose a la Orgi- 
«nización, 


HENDERSON, F.C.M. 


Resoluciones de asamblea. — En la 
¿asamblea realizada por esta sección e: 
4 de noviembre, al considerarse la «ir- 
cular 11 de loz Comités Centrales, que 
re reflere a .la elección de candidatos 
a” "m'embros de la C. D,, teniendo er 
cuenta que los estatutos de la Unión 
Ferroviaria autorizan designar a com 
pañeros de otra sección, después d: 
un breve cambio de ideas se resolvió 
sostener los candidatos que presente la 
sección Libertad, para cuyo efeuto se 
solicitarán a los CC, OC. las boletas de 
voto general. 

—Se consideró también el informe 
del delegado al congreso mixto y al 
axtraordinario, y después de escuchar 
13 exposición del compañero delzgado, 
se. resolvió aprobarlo por unanimidad, 
y darle un voto de aplaugo po “su Ces- 
tacada actuación. — El Secretario. 


QUILMES, F.C,S. 


¡Agradeaimiento. — La familia del 
¿+x compañero R. Roca, que falleció, ex- 
vresa su más profundo agradeslmiente 
hacía todos los compañeros uue con- 
tribuyeran' con su óbolo a recole :tar la 
yuma de 44 $, que le fué eniragada pur 
los compañeros A. Fraga y Y, Regue- 
ra, suma que la alivió de uua manera 
sensible de la afligente situación que 
la dejara tan lamentable desgracia. 


NECOCHEA, F.C. 8. 


Teniendo en cuenta que desde cl 
primero de enero próximo comenzará 
4 regir el nuevo sistema de orgauiza- 
-fón que: 21 gremio ferroviario se dió 
sa los congresos últimamente realiza- 
dos, y dado la enorm eventaja que para 
los asociados ofrecen lo nuevos €sta- 
tutos, la C. A. a fin de que los compa- 
ieros no plordau la antigúedad y con 
alla los derechos que tienen adquiridos 
an el seno de la organización, como 
aer el subsidio a la desocupación, ayu- 
de mutua, etc., loz invita a ponersa al 
corriente con la caja social antes del 
31 de diciembre. 

Es de ineludible necesidad de que 

odos los ferroviarios sin excepción se 
illaten en las filas de la Unión Ferro. 
viaria si queremos en realidad que és- 
ia siga una trayectoria gloriosa y si 
aspíramos a conquistar, por medio de 
anostra fuerza organizada, una vida 
más digna y superior para los hogares 
ferroviarios. 
' Que no sea necesario, pues, un nue- 
vo llamado para que los compañeros 
do la sección Necochea acudan a cum- 
plir con su deber. — F. García, secre- 
tario. 

Agradecimiento. — El compañero 
Juan Correa nos escribe para que de- 
jemos constancia en EL OBRERO FE- 
RROVIARIO de su más sincero agrade- 
cimiento por la donación de $ 40 que 
la sección se dignó hacerle, como igual- 
mente la donación de $ 52, importe re- 
colectado. por medio de suscripción, lo 
que le 'ha permitido hacer frente a las 
necesidades más apremiantes de su ho: 
gar que por clerto se halla en situación 
bastante 'afligente con motivo de su 
dolorosa enfermedad, aus le imposibili- 
tó trabajar por espacio de más de tres 
meseB. 


BUENOS AIRES, C.G.B,A. 


; Guclodad de Ayuda ' Mutua Ferrovla- 
ria == Con el objeto de llevar a cabo, 
en la forma más amplia posible y tam- 
yen con el de evitar la circulación de 
istáas de suscripción que en muchos 


casos demoran largo tiempo en reunir 
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los fondos para prestar ayuda, ya ses 
a un compañero enfermo o a los deu- 
dog de aquél qua fallece, y log cunlas 
3uelen quedar en situación afligonie, y, 
en fin, con el objeto de darle mayor 
ammitud a la mutualidad y que ésta 
tenga la mayor eficacia en esta sección, 
ué fundada el 29 de marzo de 1918 la 
“Sociedad Ayuda Mutua Ferroviaria” 
antre los asociados de los Sindicatos de 
Tráfico y Tallere3, sección B. A. C, G, 

Las entradag y salidas, son las sl- 
gulentes: 

ENTRADAS: Por concepto de cuo- 
tas, $ 5.334.38; peor venta de bnnos, 
108.90; por beneficio de flestas, 527,90; 
por donaciones varias, 32.70, Total, pe- 
sos 6.003.588, 

¡JALIDAS: Pagado por fallecimien- 
tos, $ 1.231.40; pago por enfermedad. 
3.442,49; parado por gastos de impren- 
ta, 168.75. Total, $ 4.842.64. 

Quedando, como puede apreciarse por 
el balance arriba detallado, un saldo 
existente en caja de $ 1.141.24 min. 

Tal es la obra realizada por esta ins- 
'itución. Tudo ello revela que sl en to- 
las las secciones se creuran cajas de 
socorros, rodría muy bien suprimirse la 
circulación de listas, estableciéndose 
uña reciprocidad común para aquollos 
casos en que secciones de pocos socios 
Podilan ser ayudadas. Por otra parte. 
la recipricidad debería haberla también 
para la transferencia de socios. 

La obra que puede realizarse es gran- 
de y de resultados beneficiosos, con 
muy poco sacrificio por parte de cada 
úno; pero, para llevarla a cabo, hay 
que dedicarse a ello con ahinco, y 
tuestro propósitc al escribir estas lí- 
neas es fomentar el compañerismo y 
procurar que los conipañeros en gene- 
ral y los de la C. G. B. A. en particu- 
lar ge preocupen de ello, pues quizás no 
“usté muy lejano el día en que haya ne- 
vesidad de establecer con máe ampli- 
tud los socorros en casos de enferme- 
dad, asistencia médica, medicamen- 
tos, ete, El tiempo lo dirá; mientras 
¿anto, estudiemog el asunto. 

¡Viva el mutualismo! ¡Viva la Con- 
piano — Antonio Espada, prosi- 
ente. 





MAIPU, F.C. 8. 


Agradecimiento, — Por intermedio de 
“PL OBRERO FERROVIARIO, hago lle- 
gar a mis conrpañeros de trabajo mi 
nás profundo agrediemiento por la 14- 
(0342 Qyuda que me prestaron al do- 
aarmeo, por medio del compañero Ma- 
riano Medina, la suma de $ 35; impor- 
te quí fué recolectado por medio de 
susciipción, con motivo de mi enter- 
nedad. — Simón Polos. ; 


LA BANDA, F.C. CA.  ' 


Un vividor de la U. S, A. pasa sin 
sejar rastro. — En gira de propaganda 
divisionista estuvo en esta localidad 
¡mo de los tantos vividoreg de la U. 
5. A., los que se aman a sí mismos 
2póstoles del proletariado, aunque la 
bra que los mismos efectúan en be- 
.eficio de los trabajadores permanece 
1 el mayor misterio. Por el contrario. 
oda la propaganda que efectúan tien- 
ie a dlviñir a los trabajadores benefi- 
iando con ollo a la clase capitalista. 

Los trabajadores de esta localidad, 
“onnclendo perfectamente que dichos 
propagandistas de la división son unos 
sarsantes que en nombro de un idea! 
cue no sienten, intentan dividir al gro 
mio ferroviario para entregarlo inde- 
-¿nso a merced de las empresa, han 
resuelto hacerlo. un vacío general .a 
cho macaneador de la U. 8, A. que 
veyponde al nombre de Casas. 

A pesar de no haber solicitado nadie 
an esta localidaq la venida del delega- 
lo de la U. 8, A., éste se presentó lo 
mismo, creído sin duda qne con lanzar 
unas cuantas frases explosivas y unos 
“uantos insultos a logs trabajadores atu- 
ténticos que no lez Hevan el apunte, 
pueden pasar cómodamente la vida sin 
agachar el lomo, como log zánganos 
le la colmena social. 

Un grupito de serviles inconscientes 
“ue nunca falta en estos casos, se en- 
cargó de agasajar al “ilustre huésped.” 
Tiraron bomtas... de estruando se 
entiende; kIrdraron los perros, Jos 
“mcdsqueteros” de la  revolnción.:. 
verbal se vistieron de gala para asik5- 
tir a la rennión en donde debia dar ta 
“conferencia” el “ilustre orador.” El 
“seal en donde se efoctuó la misime se 
vió “muy concurrido”, pues presenció 6l 
arto todo el estado mayor síndico-acro- 
tática-malabarista, los aye llegaban en 
total al número de sels bien contados, 
:ín el huésned. 

Visto este estupendo fracaso, el po- 
bre Casas intentó un nuevo ahurdaje 
1 los obreros ferroviarios, colándose en 
él local de los mismos una moche qua 
efectuábamos asamblea los compañs- 
rog de tráfico y talletes, con el prop0- 
sito de lucir su oratoria “revoluciona- 
cia,” pero .. ¡maldíta suerte:; 
vez le salió el tiro por la culata, pues 
-n cuanto quiso hacer uso de la nala- 
bra, varlos compañeros le cortaron el 
hilo del “discurso” diciéndole que te- 
nían asuntos de interés que tratar en 
beneficio de la organización, y que por 
¡o tanto no podían perder el tiempo en 
atenderlo, puesto que uña vez termind- 
la la asamblea debían retirarse a dos- 
cansar para volver al trabajo el día 
Aigulente , 

Con esta actitud los trahajadorea fe- 
rroviariog demostraron al halzgazán de 
Casas que ellos no estaban dispuestos 
t prestar atención a los que intentan 
destruir a la organización obrera para 
leneficiar a la clasó6 capitalista. 

En esa misma furma parece haberlo 
antendido el “redentor” Casas, porque 
después de dicha advertencia de parte 
de log compañeros, nuestro héroe cons 
prendió que no estaba el horno para 
bollos y que de insistir amenazaba 
tormenta, resolviendo por lo tanto re: 
tirarse con la cola entre las patas en 
dirección a otros pagos, con la  pers- 
pectiva de hallar en ellos a trabajado- 
res inconscientes que presten fe a la 
prédica divisionista de los menciona- 
dos vividores. 

Es de desear que los compañeros 
ferroviarios de otras secciones se pro- 
paren para recibir como se merecen a 
astos divisionistas que intentan des- 
truir a la Confraternidad para que las 
empresas puedan aumentarnos las Jo- 
ras de trabajo y rebajar el mísero sa- 
lario que percibimos. — S, A. -—= C0= 
rrespensal. 


CERES, F.C. C, A. 


Conferencia de un divisionista. — El 
delegado pormanente de la U. 8. A. y 
enemigo acérrimo del trahajo produc- 
tivo, que responde al nombre de Pedro 
Casas, estuvo en esta localidad a dar 
lr conferencia de caríctor divisio- 
nista, 

Dicho conferencista, en vez de hacer 
propaganda en pro de la organización 


y unión de log cbreros ferroviarios, se 


limitó a insultarios por el solo hecho 
de aue éstou «a han rahmsgado a cotí- 


otra | 
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var a la U. 8, A,, pues no desean mun- 
tener a esa garta de vividores que es: 
tán al frente de la misma. 

Como el citado Casas no hacía otra 
ensa que mistificar e insutar a todo: 
los que no plensan de aci.ordo con le 
ideología que él profesa, varlog compa- 


pidiéndole que concretara sus acusacio- 
Des en contra de log compañeros que 
están al frente de la organización fe- 
rroviaria, Ante esta sensata observa- 
ción, el delegado ce marras se pus: 
furioso, diciendo qua los empleados de 
o Fraternidad” garaban sucidos ele- 
*2d08, 

El socio de “La Fraternidad” R. Cop- 
po replicó en forma contundente la: 
“acusaciones” que había hecho el 0é- 
lebre Casas, preguntándole a ésta sl 
3l venía a dar las conferencias gratul- 
tamente, o si la U. S, A. le pagaba un 
sueldo de empleado y al mismo tiemp: 
tos viáticos de viaje. A esta pregunt: 
el farsante Casas no «contestó, comi 
sampoco contestó a otras acusaciones 
concretas que le había fornjulado e: 
'ompañero Coppo. 

Sin duda el citado Casas creyó qu: 
era mucho más prudente callarse l. 
bocá y emprender la retirada, pues d: 
continuar en el mismo lugar, log com. 
pañeros le hubierai puesto los trapito 
sucios al gol, comu po ejamplo decir 
le que él, que se quiere hacer pasa 
por revolucionario axmitipolític», en lu 
Gltima campaña electoral hizo propa- 
ganda a favor del “anarquista” Cuba- 
llero, el cual, como todos los travaja 
dores conscientes conocen, es un pu 
lítico representante de la burguesía má: 
reaccionaria que diariamente nos explota 

Los trabajedores, especialmente lo: 
ferroviarios, deben estar prevenido: 
para recibir como se merece a 0stu 
clase de propagandistas que se cubren 
con la careta ruja de revolucionario: 
para dividir a la clase trabajadora ei 
varias fracciones, en beneficio de l« 
clave capitalista, la que retribuye .es- 
pléndidamente le propaganda que rea- 
lizan dichos “apóstoles” en ese sentido, 

¡Alerta con estos traidores enmas 
carados, compañeros ferroviarios! — 
Corresponsal. N 


SAN CRISTOBAL, F. C. C, N. A. 


Propaganda divisionista de la U. S 
A. — Hace algún tiempo recibimos de 
log vividores. que para desgracia de' 
proletariado de este país, so hallan a 
irente de la U. $. A., una nota en la 
que nos pedían plata para realizor por 
tada la república giras de propagandu 
an contra de la Confraternidad hastu 
destruirla completamente, icon el tn 
le que las empresas, una vez logradu 
eso Objeto, nos exploten mejor. Est. 
es en el fondo lo que expresaba la nola 
antes mencionada, 

Los' compañeros ferroviarios de estu 
sección, como no estábamos — ni lo 
estarios — decididos a secundar lo: 
planes de la clase capitalista, qu: 
anhela a toda costa dividir a la elas” 
trabajadora en el mayor número de 
fracciones para explotarla 1wejor, he- 
mos contestado dicha nota en la fermu 
aue se merecia, diciéndoles a los au- 
tores du ella que para la clase de pro 
ragandá que proyectaban no debían pe- 
dir dinero a los trahajadores ronscien- 
tes, sino a las empresas y gobierno. 
las cuales contribuirlfan con todecs «su: 
recursos en pro de esa campaña divl- 

slonista. (No dudamos un solo m.omen 
to que la clase capitalista añinvente 
esta obra divisionista que tiende a fa 
vorecer 'sus intereses, pues los traba- 
jadores que se consideran conscientes 
no han contribuído—ri contribuirán— 
con fondos para combatir su propia 
obra: la organización que defiende sus 
intereses). 

Sin embargo, log vividores que” están 
al frente de la U. S. A. tionen abundan- 

tés fondos a eu disposición para desta- 
car varios delegados propagandistas 
de la división por todo el territorio de 
la república, ¿Quién los provee de dil- 
chos fondos? | : 

Es necesario. que log dirigentes de 
la U, Y. A. consideren demastalo lm- 
béciles a log obreros ferroviarios, para 
tener el atrevimiento de pedirles pla- 
tá para combatir la organiza:ión por 
la que han hecho tantos sacrificios, y 
máxime los ferroviarios del estado, que 
“émos sufrido terriblemente en carne 
propia las cortecuencias de la divl- 
slón en nuestras filas, realizada por 
lus instrumentos del capital en nonibro 
de ideales redentores. 

Está sección voté hace algunos me- 
sóg la suma de 400 pesos destinados a 
sufragar los gastos que demandare 
una glra general de propagauda por 
este ferrocarril, que ¿bben organizar 
lóg cuerpos centrales en pro de la re- 
organización de todos los obreros fe- 
rcroviarlos en el seno de la Confrater- 
nidad. 

Para festa campaña de propaganda 

l contamos con ¡la cooperacida de la: 
t secciones que están dispuestag a de- 
' fender antes que las ideas de tal o cua' 
; índividuo, los verdaderos intereses de 
¡los asociados. Esta gira de propagan- 
da sería de resultados muy beneficio- 
isos para la organización y sus compo- 
¿ nentes, pues no hay que olvidar que 
| si algunos compañeros de algunas sec- 
ciones se han colocado al margen de 
la Confratermidad, lo han hecho enga- 
ñados por la prédica de ciertos indivi- 
duos que se dicen revolucionarios... de 
pico se entiende, 

A esos individuos, a muchos de ellos 
los hemos desenmascarado ya, como ser: 
Angel Deriso (dicen que falleció), José 
M. Suárez, Cevallos, Escola y otrogz, a 
los cuales se les sac el carnet de afi- 
Vados al partido del gobierno de Tu- 
cumán, con pase del cual viajaban en 
el ferrocarril. Dichos agentos oficialis- 


























eros ferroviarios lo llamaron al orden 
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mo por ejemplo, Y, M. Suárez, que ni 
ura ferroviario, fué compensado por su 
sbrá en favor del capital con un bien 
:emunerado puesto en el gobierna de 
Pucumán, 

Por hoy pongo punto final a esta 
conversación con los compañeros, fe- 
iícitando a los componentes de los 
cuerpos centrales por la energía con 
¡ue han defendido los bin entendidos 
mtereses del gremio ferroviario en es- 
tos momentos de prueba por que atra- 
vesó la organizo Sión, pudiendo docir 
com orgullo que gon los fleles interpre- 
tadores de las aspiraciones de los obre- 
rog ferroviarios que anhelan emancíba!- 
se de este régimen de explotación ca- 
vitalista. — Corresponsal. 


TRES ARROYOS, F.C.S. 


Necrología. — Víctima de una larga 
y penosa enfermedad, ha caído paru 
alempre el que en vida fué nuestro 
:ompañiero Angel Mediarilla. 

El deceso prodújose con fecha 17 de 
soptiembre pasado, originando en e: 
gremio la consiguiente consternación. 
tadas las buenas cualidades de soci: 
y compañero que el extinto había de- 
nostrado en todo momento. 

En nombre de todos los socios de la 
Sección Tres Arroyos, adherdos a l: 
Confraterndad ,enviumos a la familia 
lel malogrado compañero nuestro más 
sentido pésamao, 

—Víctima de una breve y cruel en- 
“armedad, dejó de existir el 18 de octu- 
bre ppdo. el que en vida fué nuestro 
compañero Ernesto Paublone. ; 

Los asociados a la Unión Ferroviaria, 
sección Tres Arroyos, exteriozando el 
sentimiento de profundo pesar que hu 
roducido la prematura desaparición de 
3ste buen camarada, enviamos a su 
cribulada fam:lia nuestro más sentido 
¡ésamo. — La comisión. 


TAPIALES, C.G.B.A, 


Agradecimiento. -= Por intermedio de 
3L OBRERO FERROVIARIO quiere 
lejar constancia de mi expresivo agra- 
'ecimiento por la ayuda moral y pecu- 
tiaria que los compañoros de la sec- 
ión Buenos Aires, C. G., me han pres- 
ado con motivo del fallecimiento d: 
ni esposo, Carlos S. Jaces, entregándo- 
1e la suma de $ 204.00 importe reco- 
actado por lista de suscripción, la que 
'ué encabezada con $ 30 por la sección 
Calieres de la Confraternidad Ferrovia- 
la. — Florinda F. de Jaces. 

Tapiales, noviembre de 1922. 


OLAVARRIA, F. C. $, 


. Pago bien merecido. — E3 verdade- 
rameote doloroso tener que señala: 
nu el estigma de amarillos a muchos 
jefezuelos y auxiliares, y alguno que 
tro empleado, que podrían ser para 
nuestra / organización elementos que 
:omtribulríau al robustecimiento de la 
inisma, haciendo al mismo tiempo más 
humano el trato con el personal bajo 
sus Órdenes. Pero por ese estúpido 
“empaque” de creerse “patroncitos,' 
se han rehusado muchos de eilos a in- 
corporarse a las filas de la Confrater- 
aidad  Flerroviaria, asodiánq»se en 
camblo en la asociación amarilla, cre 
yendo sin duda que la empresa, sa- 
biéndolos defensoreg de sus intereses 
— como socios de la amarilla —,.les 
compensaría tarde o temprano ese sa- 
:rificio que hicieron por ella, con al- 
¿ún ascenso. 

Es así gue esperaron gozosos la re- 
con'pensa pot todo el servilismo hacia 
log superiores, redoblando mientras 
tanto sus felonfas, olvklándose de todo 
lo que se parezca a conciencia o dign! 
dad proletarias, 

Pero hete aquí que la suerte es loca 
y que el destino infausto no ha que: 
rico que se realizaran sus soñadas 
quimeras, pues la empresa como “re- 
compensa” leg hace hacer la vida de 
verdaderos seres ambulantes, «vam- 
biándolos de estación más veces que 
tal vez ellos de camisa, y haciéndolo: 
trabajar de 12 a 18 horas diarias, Esto 
por el momento, porque para el futuro 
esperamos que les aumente aún algo más. 

Nadie se sorprende del proceder de 
la empresa en este caso, porque sabe: 
mos perfectamente que ésta procede 
en la misma forma con todos los traba- 
jadores que ve que son incapaces de 
defender sus propios intereses, como lo 
demuestra el sólo hecho de estar al 
margen de la organización. Lo que nos 
sorprende — y da lástima al misma 
fiempo — es ver a estog pobres infeli- 
ces (es el nombre que merecen) voci- 
ferar contra el proceder de la empre: 
sa dando patadas y topadas como ver- 
daderos energúmenos. 

¿Por qué protestan, si la envpresa 
viéndolos tan lacayos e incapaces de 
un gesto de hombría, ha resuelto apre: 
tarles un poco más el torniquete? No 
tenéis derecho a lamentarog de vuestra 
situación, pues la empresa os ha re: 
compensado como mereciaig. Vila no 
es la culpable en este caso (conste que 
no la defendemos); los culpables gol: 
vosotros que, creyéndoos unos patron- 
citos, habéls despreciado a, vuestros 
compañeros de privaciones — los obre- 
rog —* aliandoos en cambio con log pa- 
trenes que nos explutan a todos sin 
consideración, 

1Qué triste es el despertar a la rea- 
' dad de aquellos qué se han creidc 
seres superiorea sin darse cuenta que 
von también explotados como los de 
más trabajadores! 

Por eso, amarillos, no debéis de la 
mentaros de. vuestra situación, pues os 
está bien merecido eso y mucho más 
mientras no Os conduzcáis como ver- 
daderos hombres conycientes de su de- 


tás -— que se hacen jamar maestros | ber de explotados. 


racionalistag —, con la fogosidad de 
gus discursos llenos de pirotecnia, o- 
bornaron a los trabajadores organizan- 
do luego camarillas y a=poderándose de 
los fondos, decretando huelgas en re- 
unlonez de comisiones, como en la úl- 
tima huelga en que, a pesar de que en 
esta sección votaron por la huelga 53 
asociados y 157 en contra, en un total 
de 620 socios, se fué a la misma por 
¡orden de la' camarilla, En Paiva, en 
donde hay como aquí grandes talleres 
se decretó la huelga por una minoría 

Después de los fracasos de dicha: 
huelgas inorgánicas de dichos “revo- 
lucionsrios” no existe más que el re- 
cuerdo, bien triste por cierto, de la ne- 
fasta obra por los mismos realizada 
en beneficio de la clase capitalista y 
en perjuicio de los trabajadores. 

En cuanto a las camarillas de caudi- 
llos que gobernaban las secciones como 
eosa propia, la administración los he» 
recompensado con puestos elevados de 
inspectores, los que hcy medran por 
ahí constituyendo con su proceder el 
azote de todo el personal que tiene un 
poco de conciencia, En la calle quedan 
aún muchos compañeros cesantes, los 
que fueron a la huelga inducidos por 
los caudillos que luego los traiciona- 
ron sin consideración alguna, 

Otros traidores “revolucionarios,” co- 


¡ Es hora ya de que todo este elemen- 
l to servil que secunda inconsciente «€ 
a sabiendas, a las empresas ferrovia- 
rias en sus propósitos de obstaculizar 
en toda forma la mercha de nuestra 
organización, seres pobres de espíritw 
o lacayescos que se arrastran como 
reptiles, ejerciendo el denigrante papel 
de dofensores de la clase que log opri- 
me; es hora, decimos, de que se defi- 
nan de una vez por todas, si están con 
los patrones o están con log demás 
trabajadores que quieren mejorar su 
situación moral y económica. Si están 
dispuestos a defender los elevados divi- 
dendos de los accionistas ferroviario: 
su lugar está en la A. Fl. N. amarilla: 
si por el contrario, se hallan dispues- 
tos a emanciparse de la explotaciór 
inhumana de que son objeto pur parte 
de las empresas ferroviarias, su debe: 
es ingresar como un solo hombre en 
el seno de la Confraternidad, la qu: 
tiene ablertas las puertas para tod: 
trabajador ferroviario que sinceramen. 
te se halle dispuesto a luchar por su 
emancipación. 

Uniéndonos fuertemente en nuestro 
organización evitaremos que las em- 
presas implanten nuevamente aquellas 
largas jornadas de trabajo con mfseros 
salarios, y un sinnúmero de injusticias 
y humillaciones. — Carregponzal. 


| log trabajadores en el seno de 


A 


TRABAJADORES: 


Es deber de conciencia no con- 
sumir- las cervezas Africana, 
¡Plisen, Morocha y Africana 
Extracto doble, marca Bleckert, 
Solidar.dad, compañeros, y gue: 
rra a la Bieckert.—Comité de 
huelga. ñ 


CORONEL PRINGLES, F. €. $. 


En la asamblea realizada por esta 
3ección el 10 de noviembre, se resolvió 
aceptar como socio al compañero José 
Caamaño, pero con la condición de que 
ésto hiciera pública una declaración, 
repudiando gu actuación anterior, lo 
que hace por medio de la siguiente: 

(2. Pringles, noviembre 10/1922, — 
Presidente de la asamblea a reatizarsa 
hoy. — Salud. 

Por medio de esta hago saber a us. 
tad y demás compañeros que, record). 
endo el mal proceder que he venido 
observando al margen de la organiza- 
¡ón declaro estar completamente arre- 
pentido y por lo tanto solicito del buen 
criterio de los compañeros organis2dos 
me permitan eugrosar las filas del pro- 
letariado ferroviario, anticipándoles que 
de ser aceptado mi pedido, desde ya 
prometo respetar sus estatutos y lu-= 
char pur gl engrandecimiento de :a or- 
vanización. 

Me creu con el deber de manifasta. 
o. con sinceridad que no pertenc0 a 
nipguna organización amarilla ui 1] 2= 
tronal, y, para disipar dudas, doy mi 
“onformidad para que si los compaúnros 
te Creen necesario, hagán pública en 
los periódicos de la organización, la 
presente nota. 

Con lo expuesto creo que los com- 
pañeros podrán darse una ¿idea exacta, 
de log deseos que tengo en ingresar en 
la Confraternidad Ferroviaria. 

Sin otro motivo, salúdales 
mente, José Caamaño. 


PALMIRA, F. C, P, 


Un llamado de atención a 108 Come 
pañeros de la sección, y en particular 
a low guardas. — Hace algún tlempa 
remitf a la dirección de EL OBRERO 
FERROVIARIO algunas informaciones 
para ser publicadas, en las que llamaba 
la atención de todos los compañeros, 
y en particular a los guardas, sobre la 
forma poco enérgica con «que estahan 
procediendo, lo que beneficiaba a la 
empresa, informaciones que no fueron 
publicadas por falta de espacio. 

A pesar del tiemno transcurrido, 
nuevamente me veo oblizado a llamar 
la atanción de log asoriados de la sec= 
ción por la poca atención con que mi- 
ran los asuntos de vital importancia 
para ellos, pues escepto una parta da 
los mismog, les restantes no concurren 
a las asambleas ni se ocupan de nada 
que se refiera a la organización, limi- 
tándose simplemente a cotizar men= 
sualmente, sin darse cuenta del error 
que cometen, pues no es lo suficiente 
cotizar a una organización de clase pa= 
ra poder defender sus intereses y lla- 
marse obreros organizados. Los guar- 
das, que son 10g que han logrado ma- 
yores beneficios de la organización, 
son los que están demostrando una do 
bilidag vergonzosa frente a la empre- 
sa, la que impunemente terminará por 
errebatarles todas las mejoras anne la 
fuerza de la organización le ha arrancado. 

Es neceserio, compañeros ferrovia- 
rios, que cada uno de vosotros se cana 
vierta en un entusiasta propagandista 
de la Confraternidad, coneurnicndo a 
todas las asambleas que realiza la ser 
ción y leyendo los pertódicos v mant- 
fiestos de la organización y toda clase 
de foletos y libros instructivos para 
log obreros que ansífan emanciparse, 

Muchos da vosotros, en vez de pro- 
ceder así, concurrís a los bolirhes a 
jugar a los naipes y a embriagaros con 
el alcohol que os envenena, lenta pero 
inevitablemente. 

Si vosotros os oscupá's de saber cuá> 
les son vuestros derechos, debéis tam. 
bién ocuparos de buscar los meYos 
de defenderos de la avaricia de la em- 
presa, pues debáls temer en cuenta que 
todas las mejoras que arranauemos a 
ésta serán por la fuerza unila de to- 
dos nosotros, sin lo cual no lograremos 
absolutamente nada. 

Luchemos, pues con toda energla y 
entuslasmo por la fortificación de la 
Confraternidad Ferroviaria. — Un fes 
rroviario. 


TUCUMAN, F. €. C, A, 


Expulsión: de elementos “revojucionaas 
«0ls”, — En la asamblea efectuada por es- 
ta sección el día 3-11.22, e la que concu= 
rrieron 41 asociados, después de una am- 
pila exposición de pruebas concretas, 80 
resolvió expulsar de la C«nfraternidad a 
los “antilegalitarios”” Juan Manca, Rafael 
añado), Rodolfo Almada y Bernardo Diaz 

con, 


Esta resolución fué tomeda en votación 
nomi:al por todos los asociados presentes, 
menog uno que se abstuwve de votar, 

La sección se vió obligada a expulsar a 
dichos sujetos del seno de la organización, 
debido 2 la campaña divisionista que rea- 
lizaban entre los compañeros en contra de 
la Confraternidad y de sus más activos 
militantes; campaña que llevaban a cabo 
a base de calumnias y mistificaciones; con 
las que embaucaban a muchos compañe- 
ros de la línea, poro intrriorizados de la 
organización. Para demostrar la catadura 
moral de dichos “'revolucionarios'” desde 
el punto de vista de la organización de 
clase, basta sólo mencionar que el prin- 
cipal de dichos divisionistas, Juan Manca, 
concurrió como delegado al congreso de 
Tráfico y Talleres, efectuado en el mes 
de junio ppdo., en represertación de esta 
sección, a pesar de haber dejado de ser 
socio de la organización desde hacía más 
de Y meses, pues adeudaba a la misma 
más de un año de cotizaciones, como lue= 
go se ha comprobado. Fste solo hecho lo 
pinta de cuerpo entero, tal cual es, 

Conviene hacer resaltar el hecno de que, 
mientras en la ex sección Talleres (hoy 
*Unión Ferroviaria'”) se rechazó la eclrcu- 
lar 34, sin hablar sobre ella más que el 
secretario, debido 4 que a los elementos 
citados no les convenía una amplía discu- 
sión; en la sección Trásic» se discutió 
armpliamerte la citada circular durante 15 
áfas, sometiéndola luego a votj3 general de 
todos los asociados. 

Los compañeros que sinceramente anhe- 
len mejorar su situación moral y económi- 
ca, deben intensificar su actividad en pro 
del engrandecimiento de la Confraternidad 
combatiendo con toda energía a todos los 
instrumentos de las empresas ferroviarias, 
que, revistiéndose de un color ultrarrevo- 
lucionario — para poder engañar mejor a 
los incautos -- intentan dividir al gremio 
ferroviario, para as no pueda defenderse 
fe la avaricia de las empresas ferroviarias, 
la que nadie duda que es la suprema aspi- 
ración de las mismas. 

Los asociados, que equivocadamente 
prestaron fé a la prédica de dichos el0o= 
mentos “rojos”, podrán estar conve" cidos 
ahora de que  álehos individuos, incons- 
rientemente o a sablendas. están secun- 
dando logs planes de las empresas con 
nropísito de dividir a los obreros ferro» 
viarlos, porque ¿stas saben muy blen auée 
sl estos permanecen unidos no los podrán 
explotar como ellas quieren. Por lo tante 
los invitamos a que se defina”, O con log 
patrores contra la portal LO con 
sta, 


cordial» 


¡Viva la Confraternidad! — Secretario 
General. 


Impreso en los 
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